


HECUERDOS T A U m O S DE A N T A m 

J U A N C O N D E 
Vería con gusto dedicase uno de 

estos estudios n nuestro paisano 
Juan Conde. 

J. J . GAMIR 

TAMBIEN nosotros somos gustosos en compla­
cer al buen aficionado gaditano, asiduo lector 
de E L RUEDO y amante de las glorias de su 

tierra; lo único que lamentaremos es no lograr 
satisfacer plenamente su curiosidad, por tratarse 
de un lidiador de quien son sumamente escasos los 
datos que aparecen en libros y documentos refe­
rentes a los mantenedores de la Fiesta. 

Se sabe, por constar en los carteles, que era na­
tural de Veger de la Frontera, y en nuestras no­
tas aparece como nacido en 1752. 

Con relación a la fecha de este suceso, debemos 
hacer constar que hace muchos años, cuando rea­
lizábamos trabajos de investigación en unión del 
que fué nuestro buen amigo, el notable bibliófilo 
gaditano don Enrique Asensio, éste realizó gestio­
nes para ver si lograba hallar la partida de bau­
tismo del futuro matador de toros, no consiguién­
dolo, por lo que le hizo suponer que no habia visto 
la luz en el pueblo de referencia, sino en alguno 
próximo, o tal vez no ser el de Conde su primer 
apellido, sino el segundo, el que adoptaría como 
menos vulgar que el anterior, por convenir asi a 
su condición de artista. 

Este supuesto es muy comprensible y se ha re­
petido y se repite constantemente en la vida del 
arte. 

También se carece de noticias fidedignas con re­
lación a sus comienzos en la profesión; se ignora 
dónde comenzó, quiénes fueron sus maestros, en 
qué cuadrillas toreó como peón y banderillero, co­
mienzos habituales en los diestros de aquella épo­
ca; todo esto permanece en el misterio, pues los 
primeros historiadores de la Fiesta, tanto don Fer­
nando Gómez de Bedoya en su «Historia del to­
reo» como don José Sánchez de Neira en su 
«Gran diccionario» taurómaco», apenas si le dedi­
can unas líneas. 

Según las notas de Asensio, comenzó a trabajar 
en el año de 1775. 

La vez primera que nosotros vemos su nombre 
n documentos taurinos es en las referencias que 

de la corridas de la Maestranza sevillana publi­
có el señor marqués de Tablantes en su «Histo­
ria de la Plaza de toros de Sevilla», «Anales» es 
su verdadero título. 

Al revisar su contenido, vemos que los espadas 
contratados por los señores maestrantes para sus 
corridas de 1780 son José Delgado, «Tilo»; Juan 
Conde, Juan Miguel Rodríguez y Manuel Palomo. 
Téngase presente que en aquel tiempo no regía la 
antigüedad, sino la categoría de los contratos, por 
lo que se daba frecuentemente el caso de figurar 
como primera espada un diestro más moderno que 
el segunda o tercera. 

Torea Juan Conde las cuatro corridas dadas en 
el mes de junio, por las que percibe la suma de 
4.288 reales, lo que nos induce a creer que el ajus­
te seria por los 4.000, y esos 288 se le darían como 
gratificación por banderillear, o bien por algún 
toro que el teniente le regalase. 

De sus actuaciones en 1781 tenemos noticia de 
la corrida del Puerto de Santa María, el 20 de 
agosto, en la que era José Delgado, «Illo», prime­
ra espada; Pedro Romero, segunda, y Juan Conde, 
tercera. En esta corrida ocurrió un suceso digno 
de ser narrado, pues de él nos da cuenta Pedro 
Romero en una de sus cartas. Dice así, al enume­
rar los toros que había matado correspondiéndo-
les a otros compañeros: 

«A D. Juan Conde —con este respeto trataba 
el gran lidiador rondeño a los del oficio— en el 
Puerto de Santa María, haviendo en el medio de 
la plaza un palo para atar una mona, el toro que 
le tocó matar, al tiempo de la ejecución, se paró 
al lado de dicho palo, fue a el y le dió un pase, lo 
recivio a la muerte y le cogió por los huesos, le 
dio otro pase y le sucedió lo mismo y le tuvo co­
gido; y viendo el Sr. D. Pablo Visarron, que era 
el Diputado que presidia la plaza, de que se en­
tretenía demasiado y ya atropellado, le mandó re­
tirar y tuve que matarlo, y para hacerlo bolbi la 
cara a los aficionados que tenían las espadas y les 

dije, muchachos mandar entrar las muías y dicien­
do esto y dejándome caer sobre el toro y matan-
dolo todo fue uno.» 

Parece lo natural que había de ser al primera 
espada al que la autoridad ordenase matar el toro 
del inhábil compañero, pero el ordenar lo hiciese 
Pedro Romero, que en dicha fiesta era segunda 
espada, demuestra la reconocida superioridad de 
éste, lo que no haría mucha gracia a José Delgado, 
«Illo». 

Por lo que respecta a Juan Conde, se aprecia no 
estaba nada sobrado de habilidad ni arrojo para 
vencer con éxito la dificultad que la muerte del 
aquerenciado toro presentaba. 

Vuelve a las sevillanas corridas de la Maestran­
za en 1782, de segunda espada con Pedro Romero; 
no se le eleva de categoría, pero sí de honorarios, 
pues cobra 6.300 reales, y patentizan sus buenas 
faenas los dieciocho toros que le regala el tenien­
te en premio a su comportamiento, valiéndole ade­
más la contrata para el año siguiente, que vuelve 
a torear con Romero y los medias espadas Fran­
cisco Herrera y Juan de Arocha. 

Sus campañas en los años de 1784 y 1785 debió de 
realizarlas en las Plazas de su región (excepto Se­
villa), y también visitó algún coso levantino, te­
niéndose noticia de actuaciones suyas en Granada 
y Valencia. 

Se extraña un estimado tratadista de la ausen­
cia tan prolongada, once años, de la Plaza sevi­
llana, pero es que no ha tenido en cuenta la pro­
hibición de la Fiesta, por lo cual no se dieron co­
rridas desde el otoño de 1785 a fin de 1792, sal­
vándose Madrid del veto por el hecho del carác­
ter benéfico de los productos del espectáculo. En 
este lapso de tiempo se celebraron en Madrid 
las famosas corridas reales de 1789, días 22, 24 y 
28 de septiembre; viene Juan Conde como cuarta 
espada, con Romero, «Costillares» e «Illo», y aquí 
se designa los subalternos que han de constituir 
su cuadrilla, que son el media espada Juan José 
de la Torre y los banderilleros Nicolás Martínez, 
Joaquín Cásala. Manuel González y José Almansa. 

Tal vez por compromisos de la Junta de Hn 
tales con los espadas «Costillares», «Illo» y r* 
no pudiese ser contratado Juan Conde para ^ 
la temporada madrileña de 1790, y como naríT1' 
siguientes, hasta la de 1793, Pedro Romero inm 
la actuación de sus hermanos José y Antón 
diestro gaditano vió cerradas las puertas de 1?' ^ 
tro coso, al que no volvió hasta el último nfiüU*¡S: 
siglo, en 1800. ano del 

Los Maestrantes sevillanos no le olvidaron en 
años siguientes a la prohibición y renuevan 
ajuste durante varias temporadas, en las que SiU 
terna con los espadas de primera fila de la ¿n 
Pedro y José Romero, «Illo» y Francisco Garó?' 
trabajando como segundo de José Romero en ITQC 
en las corridas de Cádiz, Málaga y Granada 

Nuevamente viene a la corte en el citado año ñ 
1800, constituyendo el cartel de esta temperad 
José Romero, Juan Conde y Antonio de los Sa 
tos, que por primera vez alterna en esta Plaza n" 

Vuelve «Illo» a contratarse en 1801, año fuñe»; 
to para él, y los consiliarios madrileños dejan fue" 
ra de la combinación a nuestro biografiado, al nn* 
reclaman nuestro José Delgado, para qué avitf 
a José Romero, y Antonio de los Santos, a ter­
minar la temporada. 

Ni volvió más al circo de la capital española ni 
creemos que torease después de este año 1801 
abonando nuestra creencia que en esta fecha se 
retirase del toreo el hecho de que al organizarse las 
corridas reales de 1803 no figurase en ellas, siendo 
su amigo José Romero, primera espada de las mis­
mas, el que aconsejó al organizador, señor mar­
qués de Perales, todo lo concerniente a los lidia­
dores que en ellas habían de tomar parte, y no 
había de olvidarse de Conde si éste siguiese en la 
profesión. 

Retirado se hallaba, cuando en 1817 dió una sor­
presa a sus paisanos vistiendo nuevamente el tra­
je de luces para trabajar en la corrida de Cádiz 
del día 1 de septiembre, a la que salió acuciado 
por la necesidad, hallándose en la más triste In­
digencia. E l pobre hizo un supremo esfuerzo y 
cumplió bien su cometido, siendo muy celebrado su 
valor por la concurrencia y por los demás lidia­
dores, que efusivamente le felicitaron abrazándole, 
admirados de que conservase aún aquellos arrestos 
a los sesenta y cinco años de su edad. 

No se tiene noticia de que volviese a tomar par­
te en fiesta alguna, hasta su muerte, ocurrida, se­
gún aparece en nuestras notas, en 1824. 

Juan Conde fué un matador de toros de segunda 
categoría, persona seria, muy formal y decidido 
protector de los principiantes. En su cuadrilla fi­
guraron algunos que alcanzaron renombre, como 
Agustín Aroca y los hermanos Garcés. 

Fué íntimo de los rondeños Pedro y José Rome­
ro, los que se hospedaban en su casa cuando to­
reaban en Cádiz. 

Y aquí tiene el distinguido aficionado señor Ga-
mir, asiduo lector de E L RUEDO, las noticias que 
podemos facilitarle de la vida artística de su pai­
sano el matador de toros Juan Conde. 

RECORTES 
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£/ sábado, con asistencia de l o s Generalísimos T M J U L O y Fñ4iVCO, 
• se celebró la corrida 
m d e Beneficencia 

fCliicuelolb fué herido de gravedad, 
«llayito» recibió la alternativa. Pe­
ralta rortó una oreja y <Pi dréa» dio 

la vuelta al ruedo 

ün novillo-loro de Su vador Guardiofa 
para 4n/*tl Pera lia y SPIS toros de Fermín 

fiohórquez para I día ordinaria 

LOS más s nceros y calurosos aplausos de la tarde 
estuvieron dedicados a los Generalísimos Trujillo 
y Franco que, acompañados por sus respectivas 

esposas, honraron con su presencia el espectáculo. 
Las primeras damas de Santo Domingo y de E s ­

paña, la marquesa de Villaverde y la hija del Genera­
lísimo Trujillo se tocaban con bellas mantLlas es­
pañolas. 

A l hacer su aparición en e palco presidencial 
y una vez terminada la corrida, los Generalísimos 
fueron cariñosa y cálidamente aplaudidos. 

E L C A B A L L E R O P E R A L T A 

Lo bueno que hubo en la corrida del sábado, cele­
brada con un lleno tota, fué a actuación, de cabo 
a rabo, del caballista Angel Peralta, que se las en­
tendió, muy bien por cierto, con un toro excelente 
de Salvador Guardiola. Clavó primero dos rejones, 
luego un par de banderillas largas y otro cortas. 
Cambió de jaca, puso un par a'dos manos y clavó 
dos re ones de muerte, echó pie a tierra, dió cuatro 
muletazos por alto y descabelló a pulso al primer 
intento. Cortó la oreja, dió la vuelta al ruedo, 

Al aparecer en t i paleo del Jefe del Estado el 
Generalísimo Trujillo fué saludado con un» 
•alva de aplausos, a la que correspondió son­
riente. Con ¿I, nuestro Caudillo, la esposa de 
Trujillo y doña Carmen Polo de Franco 

Asistieron a la corrida U h j a 
de! Generalísimo Trujillo y 
la marquesa de Villaverde, to­
cadas eon bellísimas manti­

llas blancas 
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Arrast f i e el tarca* tere, ios 
Generafísimoc Truj UOL y Franco 
conversaron con Ws Mrpadas «Pe­
drés» y «RayHo» —«Chicuelo II» 
había sido cogido— y coa ti re­

joneador Peralta 

l a Placa estaba adornada profu­
samente y el ruedo btUaraents de­

corado 

y al final de la corrida fué paseado a hombros. 
Peralta estuvo muy bien y entusiasmó a los especta­
dores. E l quedó satisfecho y mandó disecar la cabeza 
del bravo toro de Guardiola. 

C O R R I D A A S P E R A 

Los toros que envió para este festejo don Fermín 
Bohórquec no fueron, como los de la corrida del 
mismo ganadero de l a feria de San Isidro, fáciles 
para los toreros. Con estos toros no había forma 
humana de que sacara todas las castañas del fuego 
el picador de turno. E r a preciso que también el 
matador pusiera de su parte para quebrantar el 
brío de las reses. Cogido «Ch cuelo II», la corrida 
quedó, desde el tercer toro, en un mano a mano 
«Pedrés»-«Rayito». E s posible que «Chicuelo II», 
derrochando valor, hubiera elevado el tono del es­
pectáculo, pero tí conquense fué cogido cuando 
muleteaba a su primero, y los dos espadas que que­
daron en el ruedo no supieron pelear con el brío 

Lo mejor de la corrida' fué, sin duda, l a ac­
tuación del rejoneador Angel P e r a i a , al 
que vemos aquí clavando un par de las cortas 

y la casta de las reses de Fermín Bohórquez, que no 
tenían m á s que casta, brío y pitones. 

Como tampoco supieron qué hacer las cuadrillas 
que en esta ocasión, salvo destellos por parte dé 
Aviá , José Manuel García, «Blanquito» y José 
Guerra, estuvieron mal. Pero el público no turo 
razón cuando les demostró su desagrado porque 
las cuadrillas actuaron como es costumbre cuando 
en el ruedo no hay un verdadero director de lidia. 
E s verdad que vimos picar al sesgo y otras cosas 
no menos peregrinas; pero parecidas innovaciones 
estamos presenciando a diario y nadie se rasga las 
vestiduras por ello. ¿Qué querían? ¿Que se llevase 
la lidia como había sido llevada el domingo anterior? 
No podía ser, amigos, no podía ser. 

E l primer toro, número 122, «Delantero», cas­
taño , de 51Z kilos de peso, t o m ó cinco varas 7 de­
rribó en dos. Fué aplaudido en el arrastre, aunque 
no lo mereciera, por molestar al matador. La verdad 
es que el toro hubiera lucido más bien lidiado. 
Pero... 

E l segundo tomó tres varas, de las que salió 
suelto, y punteó mucho. E l tercero fué retirado a 
petición del público, y en su lugar fué lidiado otro, 
también de Bohórquez, que t o m ó tres varas y derribó 
en dos, tuvo mucha casta y fué a más . E l cuarto 
t o m ó regularmente tres varas, pero luego achuchó 
mucho y tuvo algunas arrancadas peligrosas. £1 
quinto tomó, cuatro varas, derribó en una y fué el 
mejor de los seis. Hubo para él palmas en el arrastre. 
E l sexto, que aguantó seis picotazos, fué soso 7 re­
servón. 

UNA V U E L T A A L R U E D O 

Sigue sin cortar oreja en Madrid el matador de 
toros figura máxima de la actualidad. E l sábado 

«Pedrés», cogido y volteado aparatosamente por el cuarto, toreó can ta cara «Chicuelo II» preparándose para dar un muletaie cea la dereeht 
lastaates después fué cogido y herido de gravedad 



U t m m DE TOBOS DEL «OMISICO ED MADRID 
Beses de doña Eusebia Galache de Cobaleda 
para Rafael Ortega, Juan Montero y Dámaso Gómez 

M F A E L ORTEGA CORTO UNA OBEM. MONTEBO 
y o m m CONF/BMABON SUS ALTERNATIVAS 

dió la vuelta al ruedo, salpicada de estridentes p r o 
testas, después de haber despachado al cuarto. E n 
este toro estuvo bien «Pedrés», y muy valiente. 
Toreó muy en el terreno de su enemigo y cuajó 
algunos naturales y en redondo espléndidos; pero-
sólo algunos. L a faena fué larga y deslabazada; 
por eso protestaron algunos la vuelta al ruedo. Mató 
de media estocada. 

En e segundo «Pedrés» no pasó de una discreción 
nada recomendable a figuras de su categoría. Treinta 
y dos muletazos de poca calidad, media estocada y el 
descabello al primer intento determinaron que unos 
aplaudiesen y otros hicieran todo lo contrario. 

Al tercero, que cogió a «Chicuelo II» cuando éste 
había dado nueve muletazos, le d ió .ocho pases por 
bajo y lo mató de cuatro pinchazos feos. Oyó pitos 

OTRO M A T A D O R D E TOROS 

Manuel del Pozo, «Rayito», t o m ó la alternativa. 
Se vió que salía muy impresionado y que no pudo 
sobreponerse a los nervios, desatados, en tarde de 
tanta responsabilidad. No estuvo bien «Rayito». 
LQ que no quiere decir que no pueda triunfar de 
ahora en adelante, ni mucho menos. A l primero, 
después de unos muletazos por bajo, lo mató de 
un pinchazo, quedándose en la cara, y una esto­
cada. Oyó pitos. A l quinto le dió algunos muletazos 
en redondo de buena factura y lo mató de una entera. 
Al sexto lo muleteó brevemente y lo mató de una 
estocada y él descabello al cuarto intento. 

CORRIDA de 
Beneficencia 

«Rayito» inician lo un 
natural durante la faena 
que hizo al toro de su 
alternativa en la corrida 

de Beneficencia 
{Fotos Cifra Gráfica) 

Dos matadores van a 
confirmar Su a temativa 
en Madrid. Entre los dos, 

el padrino 

«Rayito» no supo controlar sus nervios —natura­
les por otra parte— y esto influyó grandemente en 
el resultado artístico de su labor. 

P A R T E S F A C U L T A T I V O S 

Manuel J iménez, «Chicuelo II». Herida por asta 
de toro en el tercio superior, cara interna del muslo 
derecho, con una trayectoria oblicua hacia afuera 
de quince centímetros, que produce destrozos en 
los músculos abductores, llegando a la l ínea áspera 
del fémur. Pronóstico grave. 

Pedro Martínez, «Pedrés». Herida incisa en el 
pliegue interdigital de los dedos pulgar e índice 
de la mano izquierda. Pronóstico leve. 

José Caro Tirado. Espontáneo que, persegu'do 
por el toro, se tiró de cabeza al callejón. Conmoción 
cerebral. Pronóstico reservado. 

B A R I C O 

í 

UNA B U E N A OCASION 

ER A esta corrida del domingo una buena ocas ión 
para los tres espadas anunciados, ocas ión que 
sólo en parte aprovechó Rafael Ortega. Des­

pués de la soporífera función taurina del sábado 
era de esperar que el público estuviera bien dis­
puesto y premiara con largueza todo lo bueno que 
los toreros hicieran el domingo. 

E l cu te l no era de campanillas, y nadie esperaba 
que ocurrieran grandes cosas; pero sí que los espadas 
intentaran todo cuanto estuviere a su alcance; 
y sólo se c u n p l i ó , en parte, por lo que respecta al 
ga lita no Ortega. E l resultado fué poco brillante, 
y abuidaron más los episodios aburridos que los 
mome itos de entusiasmo. Fué una corrida de du­
ración normal que resultó pesada. 

H U B O D E TODO 

E n el lote que mandó la ganadera salmantina 

Angel Peralta a la salida de un rejón. Uno de los momentos de la cogida de «Chicuelo II». (Apuntes dd natural de Antonio Casero, 



hubo un toro magnífico, el segundo; dos buenos, 
que fueron el tercero y ' e l sexto; uno regular, el 
cuarto; otro menos que regular, el quinto, y otro 
peligroso, el primero. E l lote de los dos peores toros 
correspondió a Montero, y la mejor pareja fué la 
que lidió Dámaso Gómez. Entre os seis tomaron 
diecisiete varas. E l segundo, tercero y sexto no 
tuvieron dificultad alguna. E l segundo fué ovacio­
nado en el arrastre y el tercero aplaudido. E n cam­
bio hubo pitos para el primero, cuarto y quinto. 

UNA O R E J A MAS 

A Rafael Ortega le concedieron la oreja del ter­
cero, y aún hubo núcleo de aficionados que pidió 
los dos. Desde que los turistas son mayoria y abun­
dan las espectadores domingueros, como la madre 
y la hija, que sostuvieron este diálogo: «¿A quién 
brinda?» «Al árbitro, m a m á » , no sabe uno nunca 
qué sorpresas le reserva cada función taurina. 

Ortega estuvo bien, Hubo muletazos en redondo 
y naturales buenos. Mató muy bien, cortó la oreja 
y dio la vuelta al ruedo. Al cuarto lo muleteó por 
bajo y en redondo y lo mató de tres pinchazos y una 

entera. Fué aplaudido y salió al tercio. E n el segun­
do toro hizo un quite vistoso después de haber sido 
volteado. También el cuarto le cogió. E n las dos 
faenas sufrió desarmes. 

M A L A S U E R T E Y POCA D E C I S I O N 

Juan Montero luchó con los dos toros peores del 
lote. £1 primero, muy avisado, fué peligroso, 
y el quinto mansurroneó mucho. E n el primero 
poco era lo que se podía hacer y poco, efectivamente, 
fué lo que hizo Montero. A l quinto si que pudo 
intentar al menos torearle; pero no se decidió el 
albacetense, y por ello su labor no agradó. 

A l primero lo muleteó por bajo y con medios 

HISPANO 

DEIÍR1VA 

Cada cual picóieomo 
pudo y, como puede 
verse, no siempre 
bien ni con arreglo 

a los cánones 

Rafae Ortega to-
- reando por naturales 

al toro lidiado en 
tercer lugar, del que 

cortó la oreja 

pases y lo mató de un p'nchazo y una tendenciosa. 
E n el quinto hiz D faena larga y vulgar para tres 
pinchazos, tres medias estocadas y el descabello 
al tercer intento. E n los dos oyó .p i tos . 

DOS V U E L T A S A L R U E D O 

Dámaso Gómez dió dos vueltas al ruedo: la pri-
m ira a petición del público; la segunda, al calor de 
unos aplausos y aprovechando que buena parte de 
los espectadores habían abandonado la Plaza. Pero 
como por vuelta m á s o menos no se van a conmover 
los cimientos de l a fiesta nacional, no discuto la 
legitimidad de la vuelta que dió Gómez una vez 
arrastrado el sexto. 

L a faena que Dámaso hizo al tercero fué exce­
lente. Siete muletazos por bajo, suaves y domina­
dores, y a continuación seis naturales mandones 
y uno de pecho. Siguió con dos series de cinco na­
turales limpios y lento? que remató con el de pecho, 
que fueron premiados con muchos aplausos. Re­
mató su labor con la muleta con pases en redondo 
y giraldillas y mató de un pinchazo y media baja. 
Dámaso Gómez fué ovacionado y dió la vuelta al 
ruedo. A l ssxto lo muleteó con la derecha por bajo 
y en redondo, bien en ocasiones y sufriendo dema­
siados desa rmes, y lo mató de una entera. Fué aplau­
dido y dió la vuelta al ruedo. Con el capote poco 
fué lo que hizo. 

«Joaquinillo», Migueláñez, «Faroles» y Gabriel 
Moreno bregaron y banderillearon bien. 

Y no hubo más en esta corrida de toros, en la que 
fueron lidiadas las reses que habían sido adquiridas 
para la primera corrida de la feria de San Isidro, 
festejo que hubo de ser suspendido a causa de la 
lluvia. 

BARICO 

Juan Montero luchó con las malas condiciones del ganado y fué, 
por ello, poco lo que podo hacer (Fotos Cifra Gráfica) 

m 

Uno de los naturales, que D á m a s o Gómtí 
dió al bravo toro lidiado on segundo logar 



Las alternativas de «Rayl to) , Montero y Dámaso Gbmsz {F<Uos Martin) 

r R a f i t o » : 
«Pedrés» me dijo al con­
cederme la alternativa: 

«Te deseo macha suerte y que ganes 
m á s dinero que yo.» 

M o n t e r o : 
cNi he exigido ni exijo. 
Pero esto no quiere de­

cir que no llegue el momento de exigir, 
puesto que el toreo es: torear, exponer 

y exigir». 

D á m a s o : "Lo que mejor ha­
go es t o r e a r con la muleta 

y gastar bromas". 

ü N la Plaza de las Ventas se 
i pasan temporadas enteras 

sin la recepción de un docto­
rado, o, por el contrario, coin­
ciden varias en la misma fe­
cha. Esto ha ocurrido ahora. El 
sábado,-en la corrida de la Be. 
neficencia, íué investido de ma­
tador de toros Rayito, y el do­
mingo vinieron a refrendarla 
Juan Montero y Dámaso Gó-
mez, casi veteranos en la rá­
pida carrera de los toreros de 
esta época. Centramos el repor­
taje en los ahijados de Pedrés 
y Rafael Ortega. 

Rayito, un nuevo valor de la 
temporada actual, surgido en la 
Plaza de Madrid, se encargó con 
urgencia el vestido para tal 
acontecimiento. No tuvo la 
suerte que era de esperar en 
él. Salió del Palace de.noville-

y al Palace regresó con la 
ôrla de doctor. Pero cuando 

Uegué de la corrida, Rayito ya 
había desaparecido. Después hu. 
ho que hacer no pocas gestio­
nes para localizarlo. 

—¿Cuándo te enteraste de que 
">as a tomar la alternativa en 
wta corrida? 

—Durante las corridas de San 
Isidro. 

—¿Te ofreciste o te solicita­
ron? 

—Me llamó el marqués cuan­
do toreé la segunda novillada, 
í̂ ro no concretamos. 

—Concreta. 
—Antes de torear la novilla. 

^ de San Isidro, el marqués 
016 dijo que si no la toreaba 
ê daría más dinero. 
—¿Y no accediste? 
—No. Porque mi padre ya ha-

bía dado palabra a la Empre-
Sa> y una palabra de mi padre 
es un contrato. 

— ¿ Estabas emocionado al 
pisar el ruedo entre Pedrés^ y 
Chicuélo? 

—Claro. Por todos los con-
tos, era un acontecimiento de 
muchísima responsabilidad. 

—¿Cómo te viste? 
—Pues con el aire que hacia, 

la responsabilidad y que la «a-
rrida de Bohórquez no estaba 
saliendo buena..., ¡qué quieres 
que te diga' 

—¿Cuándo vuelves a torear? 
—El día 17 de este mes. 
—¿Estás muy disgustado? 
—Naturalmente. Pero dispues­

to a la lucha para revalorizar 
mi cartel. 

^-¿Confias? 
—Confío. 
—¿Volverás a Madrid? 
—Por ahora, no. Son cuatro 

corridas las que he toreado este 
año ya. 

—¿Qué te dijo Pedrés al cam­
biar los trastos? 

—Me dijo: «Te deseo mucha 
suerte y que ganes más dinero 
que yo.» 

—Pues ya lo sabes. 
Juan Montero desapareció del 

hotel a primera hora de la ma­
ñana y se refugió en una te-
rraza de Puerta de Hierro. 

—¿Por qué has venido aqui? 
—le digo a las tres de la tarde. 

—Para quitarme de los pesaos. 
Está presente su apoderado, 

Luis Alvarez, que le explica el 
sorteo y los toros que le han 
correspondido. Como Juan ha. 
bia visto los toros en el Batán, 
comenta; 

—Ese cardenillo lo veo con 
genio. 

—Te va a embestir fenómeno 
—replica el hombre de confian­
za—. Ya lo verá usted —me ad­
vierte—. íAh! Y diga que yo 

sólo apodero a toreros que son 
de mis sentimientos. 

—¿Cuándo tomaste la alter­
nativa, Juan? 

—El 18 de marzo de 1953. 
—¿Por -¡qué has tardado tan­

to en venir a confirmarla? 
—Ya estuve dos veces anun­

ciado en Madrid, pero se sus­
pendieron. Luego, como me co­
gió un toro en Murcia en el 
mes de septiembre.;. 

—¿Cómo vienes, Juan? 
—En coche. 
—¿A qué vienes? 
—A decir que soy Juan Mon­

tero. 
—¿Quién representa en el to­

reo a Albacete? 
—Todos los toreros de Alba­

cete somos dignos representan­
tes. Y aquí estamos, a dar gus­
to a la España taurina y a Al­
bacete. 

—¿Has exigido mucho por 
confirmar hoy la alternativa? 

Juan Montero, visto por Cór­
doba 

—Ni he exigido ni exijo. Pero 
esto no quiere decir que no lle­
gue el momento de exigir, pues­
to que el toreo es: torear, ex­
poner y exigir. 

—¿En qué marco te encuen­
tras? 

—Hasta ahora, en el de to­
rear y exponer. Luego vendrá 
lo demás. 

—¿Qué has hecho esta ma­
ñana? 

—Pensar en la respoiojabî i-
dad que tengo ante el público. 

—¿Cuál de los tres toreros 
tiene más responsabilidad esta 
tarde? 

—Sinceramente, creo que yo, 
por la coincidencia de estar 
anunciado dos veces y no po­
der demostrar mi personalidad. 

—Personalidad. 
—Si he de verme de acuer­

do con los públicos, tengo que 
decir que soy del corte de eso, 
de torero. 

—¿Quieres que rubrique la 
entrevista tu apoderado? 

—Si, sí. 
Luis Alvarez dice rápido: 
—No lo puedo negar: tengo 

boca de tigre y corazón de pi-
chón. 

—Pon. 
Dámaso Gómez ha puesto so­

bre la puerta del hotel donde 
se va a vestir de torero un car­
tel advirtiendó que no le mo­
leste nadie. Naturalmente, hay 
lleno en su habitación. Llega 
en este momento Práxedes, su 
.mozo de espadas, con el vesti­
do de casa del sastre; le expli. 
ca los toros que le han corres­
pondido, etc. 

—¿Cuándo tomaste la alter­
nativa? 

—El 25 de mayo del año pa­

sado, en Barcelona. Me la dió 
Julio Aparicio. 

—¿Estuviste bien? 
—Superió. Corté las orejas a 

los dos toros. 
—¿Y de qué te sirvió? 
—Hombre, de mucho, porque 

entonces la gente fiaba ya muy 
poico en mí. Fué como si em 
pézase de nuevo. 

—¿Has desarrollado todo lo 
que llevas dentro? Si es que 
llevas algo, ¿eh? 

—Palta desarrollarlo aqui, en 
Madrid. 

—¿Has elegido el padrino o el 
padrino te eligió a ti? 

—Nos hemos puesto de acuer­
do... 

—¿Lo que mejor haces? 
—Torear con la muleta y gas­

tar bromas. 
—¿Has gastado alguna br :> 

ma hoy? 
—No. Pero he contado una 

anécdota a esta señorita res-
pecto de las tientas. 

—¿Quién es esta señorita? 
—Mary Queta, una admira­

dora. 
—¿Le gustan los toros, seño­

rita? 
—Los toros y algunos toreros. 
—Por ejemplo. 
—Dámaso, los Dominguines 

y Aparicio. 
—¿Tienes dinero ya, Dámaso? 
—Algo, pero hay que ganar 

más. 
—¿Cómo tienes al Pifa? 
—Pues ya no lo tengo, ni él 

a mí. Pero no es mala persona 
el Pifa. 

—¿Y a don Antonio? 
—Hace mucho que no lo veo. 

Ese es dé los amigos antiguos. 
—Pues a conservarlo... 

SANTIAGO CORDOBA 



* A V I S T A DE TENDIDO 

TO D A V I A quedan en el ruedo de la 
Plaza de las Ventas, al empezar 
a corrida de la tarde del do­

mingo, las huellas de lo que fué tapiz 
inventado con arenas de colores para 
el festejo de la Beneficencia. Y en 
los palcos, gallardetes, escudos y ban­
derolas del día anterior. L a gente 
habla de la cogida sufrida por el va­
leroso «Chicuelo II» y prefiere olvidar 
—amnesia piadosa— todo lo restante. 

Entran en el tendido dos chicas 
guapas con mantilla y los castizos se 
enternecen: «¡Asi debían venir todas 
las mujeres!» Y es verdad... También 
hace su aparición una espectadora de 
la raza de color... «Ahí llega la tiz-
nailla» —comenta un chusco—. Y la 
negrita sonríe con dentadura deslum­
brante de media luna. 

Un banderillero muy malo tira 
un palo cobre el morrillo de un bicho 
y el otro lo arroja contra el estribo, 
donde se queda clavado. Medio par 
en el toro y otro medio en las tablas. 

Como es doble la confirmación de 
alternativa y doble la * consiguiente 
devolución de trastos, los, extranjeros 
están encantados de que se repita 
esa escena con los abrazos correspon­
dientes. Y tienen tiempo de consultar 
en sus guias de «La corrida explicada 
y comentada y al alcance de los pro­
fanos». . . Pero sucede que algún astado 
entiende poco de respeto al ritual y a 
la ceremonia y se empeña en deshacer 
los grupos que adoptan aptitudes de 
posar ante el fotógrafo. 

Dos ancianitos llenos de afición, 
de canas y de años, observan y co­
mentan durante el tercio de varas. 
«A mí —dice é l — me apena que cas­
tiguen de ese modo a ' los toros.» 
«{Ay, Severianol —suspira ella— ¡Qué 
blando eres»! Verdaderamente están 
dando un ejemplo para los nietos. 
' «¡Qué ganas tengo de que sean los 
presidentes quienes cambien el ter­
cio!», grita un espectador del nueve, 
enojado por la indicación casi perma­
nente de los espadas, que enseguida 
se quitan la montera para pedir que 
toquen a banderillas o a matar. 

E n el cuarto toro surge la discusión 
por si el morlaco es ó no es burriciego. 

No disponíamos del informe del 
oculista, pero la fiera sólo atendía 
al ruido y a la voz humana, a los 

Media verónica de Rafael 

«Ehe, ehe» y a los «Eh, toro, e h » , 
que sirven de cebo en la lamada 
cuando el engaño surte poco efecto. 
E l quinto es un ejemplo de l á m i n a 
de corniveleto y justifica la frase de 
«¡Vaya fielato!», que suele aplicarse 
en estos casos. Migueláñez, gordo 
y con traje nuevo, Con pinta de torero 
antiguo, corriendo bien al enemigo 
a punta de capote, completaba la 
i'usión de uno de esos grabados de 
otro tiempo que hacen entornar los 
ojos a los veteranos de la afición. 

Montero pasó un mal» trago. Le 
correspondieron dos animalitos de 
cuidado. Y cuando les dudaba era 
como si les crecieran los cuernos y las 
malas intenciones. Tenía Montero 
el susto blanqueado en la cara, que, 
a veces, se teñía sobre la palidez 
de amarillo y de verde... E n cambio 
Rafael Ortega y D á m a s o —detalle 
importante— demostraron, dejando 
huel a de ello sobre la arena, que sus 
glándulas salivares funcionaban per­
fectamente. (No encontramos otra 
manera m á s fina de decirlo.) 

D á m a s o es valiente, aunque algo 
desangelado. A gran parte del público 
le recordaba a Luis Miguel, por la 
altura, por la manera de pasar de 
muleta, sin olvidar los dobles pases 

Huellas dt'l día antenor.—las mujeres con manti­
lla > el banderi leru malu. Fi ritual se muliiplj. 
ra. ijemplu pura los nietos y eambio de tercio. 
H cuartu y el quinto, \1ontero pasa un mal 
trago.—I amaso y el recuerdo de lu ís \lif|uelt~ 

ta taleguilla rota de Rafael Ortega 

en redondo tan característicos de 
Dominguín, y por el poderío y lar 
gura del brazo... Hasta tiene un tk 
muy parecido, una torsión de cabeza 
hecha de cuando en cuando, como si 
le apretara o molestara el cuello de 
la camisa. 

L a voluntad, la decisión, la firmeza 
campera de Rafael Ortega están 
fuera de duda. Salió con la taleguilla 
rota en el sitio terrible donde se re­
ciben las cornadas en la femoral. 
E s a huella rasgada de la seda, lueg<i 
sujeta con los esparadrapos y con el 
pañuelo, como una falsa herida, nos 
estuvo recordando toda la tarde el 
sello de su decisión, el peligro en que 
se había visto, el pasado y auténtico 
riesgo, lo que pudo ser y, por fortuna, 
no fué. 

Alfredo MARQÜERIE 

0 i i gran par d« banderillas da 
MigueUtiez 

Una buena va­
ra en c sexto 

tort 

L a estocada de Dámaso 
Gómez en t i últ imo dt 
la tarda (Apunlesde í na-

4 & M i * £ % / t í i e A . •; tural de Antonio Casero) 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO 
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T 
Novillada en V I S T A A L E G R E 

geís novillos de luís de Ja Calle para los 
germanos Sánchez Jiménez y José Luis Lozano 

Dos estocada de Tomás Sánchez Jiménez a uno de sus enemigos, a los que 
pasaportó con brevedad y decoro torero 

Jesús Sánchez Jiménez venia por un nuevo éxito y empezó con el segundo novillo 
por echarse el capote a la espalda 

De izquierda a derecha: José Luis Lozano, Jesús Sánchez Jiménez y su hermano 
Tomás , antes de iniciar el paseíllo 

ESTE año es, en Vista Alegre, el de los 
descubrimientos taurinos; muchachos 
que llamaron hace poco a las puertas 

de la torería en la Plaza de Carabanchei, 
apuntan ya para punteros del escalafón, 
y apenas han empezado a circular por los 
carteles de España los nombres de ios 
nuevos fenómenos, cuando otros nuevos 
vienen por su billete de priüveca para circu­
lar por los ruedos de Kspaña. 

Decimos todo esto al tanto de la presen­
tación de José Liiis Lozano —-segundo de 
la nueva dinastía castellana—. que tam­
bién pisó la arena entre .interrogantes y 
vió las márgenes del Manzaoarei cabal­
gando sobre los sudoroios ñomoros de los 
espontáneos a la salida de la Plaza. Pero 
guardemos el orden que iñdicaoan ios pro­
gramas-

Tomás Sánchez Jiménez tuvo una tarda 
bastante completa, pero no ta mejor üe las 
que ha tenido aquí, iil .repetirse nasta el' 
triplicado tiene el peligro de estas alterna­
tivas de la fortuna, porque el mucnacno, 
que había toreado bien y entre Ls acordes 
de la charanga al primero, se vio volteado 
y se desconfió; el percance saíriao p r su 
hermano acabó de restarle moral, y aunque 
terminó la corrida con b'.eve discreción 
—lucido con el capote, sereno siempre y 
hasta adornado en oanderuias en sus novi­
llos—, le faltó a su labor ese panto de ne-
cesana alegría para que las cô as del ruedo 
hagan cosqu-liás de satisfacción en el ten­
dido. Tiene siempre buenas hecnuras de 
torero y mucha facilidad como matador; 
terminó con su primero de una ouena esto­
cada y descabello a la primera; al segundo, 
de media en lo alto, y fué breve en el que 
le correspondió en tercer lugar. 

jesós Sánchez Jiménez tuvo la mala 
lortuna de que un accidente imprevisto 
—el golpazo tremendo de una banderilla 
en el interior de la boca— le retirase del 
tuedo cuando el muchacho se prometía un 
nuevo triunfo. Había salido el segundo no­
villo y había toreado el muchacho con el 
capote de manera excelente en los lan:es 
del saludo y en los quites, ya que el toreo, 
se le da con gran facilidad; puso bande­
rillas y colgó dos pares buenos de poder 
a poder, y al repetir con el tercero es cuando 

se produjo el Accidente a que nos hemos 
referido y que causó penosa impresión en 
el público. En brazos de las asistencias fué 
llevado el muchacho a la enfermería y su 
hermano Tomás d'ó fin, con brevedad, a 
la vida del astado. 

José Luis Lozano ya hemos dicho que 
vino entre interrogantes y salió entre ad­
miraciones. Algo así como pasar de «¿Cómo 
torea?» a «¡Cómo torea'» Porque el mu­
chacho tiene muchas y grandes condiciones 
de torero; lo demostró ato largo de toda la 
lidia desde las verónicas de saludo a su 
primer novillo hasta las faenas de muleta, 
poderosas y mandonas, de muleta de casa 
grande —Pablo Lozano también tiene su 
fuerte en ella— que sabe lo que se hace; 
reposada en sus vuelillos, templada en sus 
giros, arma y adorno én una sola p'eza. 
la muleta de José Luis Lozano va a des­
pertar muchis admiraciones como siga to­
reando como lo hizo el pasado domingo 
Es torero sobrio, cl.is'co, escueto, y ai 
mismo tiempo variado y moderno. Npuede 
dar mucho que hablar el muchacho que 
en Vista Alegre ha dado el primer clari-
nazo de su presencia. Es a lemas decidido 
con la espada: a su primero lo derribó de 
ana entera bien puesta que valió las dos ore­
jas del novillo; repitió la suerte, un poco 
contraria, en el segundo, y macó de nuevo 
bien al tercero de los que le correspondie­
ron en el forzoso mano a mano. José Luis 
Lozano es de los que pasan la aduana. Y eso 
puede ser un porcentaje grande en su toreo. 

Los novillos no tuvieron g andes dificul­
tades... ni gran bravura. Cumplieron dis­
cretamente y permitieron torear sin dema­
siadas complicaciones. Las cuadrillas, dis­
cretas. Y' la entrada, buenâ  

El parte fácultativo dado por él doctor 
don Antonio Gómez Lumoreras del estado 
de Jesús Sánchez Jiménez, dice que pre­
senta herida contusa con fractura del ma­
xilar superior y avulsión de incisivos supe­
riores, herida en el borde derecho de ía 
lengua y labio inferior y conmoción cere­
bral de pronóstico grave. El muchacho fué 
curado en la enfermería de la Plaza y de 
allí pasó al Sanatorio de Toreros. Que halle' 
un pronto y total restablecimiento. 

DON ANTONIO 

ai 

poner un par de banderillas —el 
fyvto del tercio— hizo mal el em-

lu* y recibió un golpazo en la 
boca 

José Luis Lozano exhibió con 'a mu» 
leta unas calidades que pueden llegar 
a ser de superclase {Patos Cervera) 

• M i 
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LA FLOR de 
la F I E S T A 

los momentos importantes de nuestro 
pueblo o, mejor aún. en toda coyun­
tura trascendente de nuestra cósmica 
raza hispánica, desde la fabla ingenua 
del villancico —«caído se le ha un cla­
vel, hoy a la Aurora del seno...»— al 
brocal de la tragedia. Ese gran reta­
blo de fe que es nuestra Semana San­
ta se hiela en la memoria como una 
fastuosa paseata de claveles en an­
das. 

Los claveles de las ventanas espa­
ñolas, muy por encima de todo tópico 
panderetero, son los tizones sobre los 
que amores morenos se van tostando 
como sanlorenzos infantes en la pa­
rril la vertical de las rejas; pero la 
«flor de Zeus», donde m á s a gusto se 
aÉftna, es a los cosos taurinos. 

Más allá de la tauromaquia ritual 
de Creta anda el padre de los dioses 
enredado con cuernos y claveles, has-

DE S D E allá lejos, desde una impre­
sionante distancia de milenios, 
nos avisan los griegos de la exis­

tencia del clavel, planta familiar a la 
que llamaron «dianthus», flor de Zeus, 
concediéndole la jerarquía máxima y 
haciéndole de golpe dios, padre y rey 
del Olimpo floral. 

E l del clavel — «Cabuxón de perfu­
me, aliento grana»— fué el aroma pre­
ferido de Homero, el ciego, tan sutil 
al discernir recónditos matices del ol­
fato que nos dejó hecho verso el acre 
olor del bronce mojado en la tibia san­
gre del guerrero. 

Y he aquí qué á nosotros, los espa­
ñoles, herederos en tantas cosas de 
aquel espíritu cuyo temple estuvo en 
el equilibrio de pasión y serenidad, se 
nos concede que el Caryophylus, que 
apuntó Teofrasto —«con la esencia 
misma del clavo, la más cara de las 
especias»—, se conozca durante siglos 
en todo el mundo como «la flor de 
España». 

Próspero Merimée anota que «en 
primavera revientan los claveles, car­
nosos y crueles, desde las alturas, ca­
si alpinas, de la sierra, bajando por 
«iales y vegas hasta las rocas d^ la 
mar», y que «lo mismo gritan su pa­
sión desde el pelo de las bellas que 
desde la boca crispada y displicente 
de los caballistas....» 

Es verdad que esta flor del sequedal 
rima siempre con nuestra varia y ori­
ginal manera de ser, y para estar con 
todos y en todo, corno quien se con­
sume de amor y soledad, adopta una 
variedad fabulosa de colores y mati­
ces: rojo, salmón, carne, amarillo, na­
ranja, morado... Desde la albura nivea. 

,que reclaman comuniones y bodas, 
hasta el granate oscuro que va con 
los duelos hondos; tantas como las 
notas que surgen entre la más aguda 
de la prima y la más grave del bor- -
don. 

Aquí, cuando llega mayo, niñas y 
mozos, caballeros y damas, olvidan las 
insignias de sus clubs y partidos, de 
sus banderías y clases, las insignias 
Que separan y disgregan, y se ponen, 
en el pico del ciscóte o en el ojal de 
la solapa, este botón lie la Legión de 
Honor de la Primavera, que nos junta 
a todos en la Real y Antiquísima Co­
fradía del Amor Militante. 

¿Qué quieres que le hagamos, ca-
toarada Malenkov?... Y a lo dijo el 
francés: «En el pelo de las bellas y 
eu la boca de los caballistas^ 

Aunque la flor de «Duelo al sol» 
también es de la familia — ¿silene. 
Sipsófila, saponaria?—, tan sólo nues­
tro clavel está poseído de ese duende 
Srecoibérieo que sabe extraer de las 
tierras duras y avaras de jugos y se­
ptos, ese complejo inefable de ame­
naza y halago, de forma hirsuta y sen­
sación amable, en fin, de presagio de 
jnuerte y frenesí de vida que tienen 
las pasiones en el mundo antiguo. Por 
^to debe ser que «el galán de la flo-
^ t a » tiene que estar y está en todos 

i . 

ta que con esta nuestra incomparable 
e intelectual Fiesta de los toros vuel­
ve, en un arranque de bravura, a rap­
tar a Europa para la contemplación 
y el arrebato en este juego de eurid-
mia y de supremo peligro. E l clavel 
es la única flor que sabe saltar sola 
desde las mantillas a las manos d.>l 
diestro para ser alzado en ramillete 
de triunfo junto al rabo cortado por 
trofeo, y hasta la Muerte, que tiene 
abono en todas las corridas, se prende 
en su mántil la color marengo salpica­
da de cal, un fatídico clavel amarillo 
encima del sitio donde nunca tuvo 
oreja... 

Flor de España, si, pero, asi y to­
do, hasta el 5 de este mayo que está 
ya en el cénit, no había visto Madrid 
una Exposición de Claveles —oficial 
y nacional—, cuyo éxito, de ejempla­
res concursantes y de público, ha su­
perado las previsiones m á s altas, y 
que lógicamente ha merecido oportu­
nas y entusiásticas reseñas. Y aunque 
el cumplido no ha desmerecido del re­
galo, E L R U E D O , que nació para ser 
la crónica fiel y atenta de cuanto real­
ce y se relacione con la Fiesta nacio­
nal, tenía que agradecer én nombre 
de la afición este bellísimo y espiri­
tual certamen que, organizado por ¿L 
Instituto de Estudios de Jardinería del 
C . S. L C , y teniendo por exacto mar­
co el Pabellón de nuestro viejo Jardín 
Botánico, ha durado tan sólo lo que 
vive un clavel. 

Mas nuestra acción no tendría calor 
humano si no fuera dirigida a quie­
nes han sido el alma de este brillante 
ensayo, a dos mujeres: "la marquesa 
de Casa Valdés, conferenciante bri­
llantísima y gran conocedora de jar­
dinería, y a Conchita Cossio —de esa 
rama tan prieta de artistas y de hé­
roes que nos dió la centenaria cajiga 
de Tudanca—. Conchita Cossio, que on 
gracia a estas cosas, dichas con pre­
cipitado fervor, y a nuestro paisanaje 
montañés, nos obsequió con un clavel 
«Cardenal», que seguirá teniendo para 
nosotros un valor emotivo tan grande 
como si en nuestra primera visita al 
Museo del Prado nos hubieran rega­
lado el que pintó Rafael. 

L a «gente del toro», un mundo que 
ñ puede ni debe quedar aparte, aplau­
de esta fragante y viva «fiesta de la 
flor» para «la flor de la fiesta», que 
debe ser gracia y sorpresa de muchos 
•nayos en paz. 

M A U R I C I O J . M O N S U A R E Z T O S S 

», 
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Con su arte inimitable cuenta poi triunfos sus actuaciones Y hacen de él el matador de 
toros más completo de nuestra época, ta estadística diarla de sus éxitos hacen de este clásico 

lidiador motivo popular y base de los carteles más prestigiosos 

CARLOS CORPAS, a m h m U! ME íh « i 



• 

La Corrida de Beneficencia 
en ZARAGOZA 

Se celebró el domingo 6 de junio. 
Toros de Ramos Hermanos, de Sala 
manca, para Juan Silveti; "Pedrés" 

y C a r l o s Corpas 

menzaba su faena en el último, «Peclrés> inició un 
mutis y le hicieron volver de su acuerdo los agen­
tes de la autoridad para escuchar nueva «sere­
nata» al volver al callejón. 

Carlos Corpas tuvo una actuación muy lucida. Su 
lote fué el mejor, pero él puso toda su voluntad y 
sus amplios conocimientos profesionales. 

Banderilleó muy bien a sus dos toros, hizo va­
riados quites y con la muleta estuvo cerca, torero 
y animoso, siquiera la faena a su primero no tuvo 
la calidad que podía esperarse, dada la bondad y 
nobleza del de Ramos. De las series de naturales 
zurdos, sólo uno fué realmente bueno. En las dos 
faenas le acompañó la banda provincial. 

Dio una buena estocada al tercero, premiada con 

P E S E al buen propósito de los organizadores 
— Empresa y Diputación— y el fin benéfico de 
asistencia a la Obra Anticancerosa del Hospi­

tal de Nuestra Señora de Gracia, el cartel no atra­
jo y la entrada apenas llegó a media. Una pena, 
indudablemente; pero si los componentes de la 
combinación no «tiran» del aficionado, la filantro­
pía no funciona. 

Uno de les toros de Ramos Hermanos fué des­
echado por sufrir lesiones en una pata y sustituí-
do por otro de Amador Santos, corraleado, manso 
y de intenciones aviesas. Fué un obsequio para 
Juan Silveti, que se presentaba en nuestra ciudad. 

Los cinco de los Ramos, salvo uno, que bajó de 
tipo y carniceras, estuvieron bien presentados y 
cumplieron mejor o peor con la ca­
ballería; el tercero fué francamen­
te bravo y manejable, y el segundo, 
manso, también sin reservas. 

Juan Silveti despachó con deco­
ro al marrajo primero, sin perder el 
tipo, a pesar de que una vez le levan­
tó los pies del suelo, y en el cuar­
to, al que veroniqueó bien, le hizo 
una faena de muleta excelente, con 
la derecha y con la izquierda, por­
fiando bien, porque el toro estaba 
reservón. Unos naturales con la de­
recha, en redondo, fueron perfectos. 
La música dió realce al artístico tra­
bajo. 

Una estocada aceptable, otorgada 
con ganas, pudo redondear la cosa; 
pero el mejicano hubo de descabellar 
al sexto intento y, como se dice, 
«perdió la oreja». No la vuelta al 
ruedo, que dió entre grandes aplau­
sos. 

En el sexto toro hizo un quite con 
unjas verónicas lentas, suaves y man­
donas, dignas del mayor encomio. 

«Pedrés», salvo en unos muletazos, 
quieto y valiente en su primero, 
manso y tardo, en todo lo demás pa­
recía torear por compromiso. Borra-
de con el capote, la faena de muleta 
en el quinto fué lamentable, y con el 
pincho estuvo mal en sus dos. Total, 
Pitos en uno y bronca seria, muy se­
ria, en el otro. Cuando Corpas co-

He aquí, según « D o n 
Indalecio», el ramo 
de claveles que pre­
sidió la corrida. Se ha 
quedado corto « D o n 

Indalecio» 

Juan Silveti toreando 
con la derecha al 

cuarto 

la oreja, y al sexto de- media, que requirió la ayu­
da del descabello, conseguido al tercer repique. Dió 
la vuelta al ruedo y fué despedido con muchas 
palmas. 

Miguel Atienza tuvo un momento de ofuscación 
de flamenqueria, empeñándose en ir al revés hacia 
el quinto toro Le llamaron la atención, hizo caso 
omiso, se insolentó con un espectador, y aunque 
luego, a caballo y castoreño en mano, solicitó el 
perdón, la gente se encrespó y el presidente le 
prohibió actuar. Malos momentos que tiene uno 
en la vida. 

Un ramo de claveles, integrado por ocho guapí­
simas muchachas, presidió y corrió la llave. Estos 
son sus nombres; María del Pilar Laralle. Nany* 
Iranzo, María Teresa Dolset, Ana María Jordana. 
María Teresa Grilló y Pilar Rolín, presidentas, y 
Man,' Sol Yanguas y María del Pilar Lafuente, ca­
ballistas. 

DON INDALECIO 

He aqui a «Pedrés» toreando con la 
derecha al quinto 

Carlos Corpas en un natural a! tercer 
toro {Fotos Marín Chivile) 

f l C A B / U I O T O f í O « M 4 R T I Í V E r E » 
Continúa sus triunfales actuaciones este grandioso espectáculo, que 
sus recientes actuaciones en las Plazas de Santa Olalla y Jerez 

de los Caballeros consiguió llenar ambas Plazas; asimismo obtuvo dos 
•señaladísimos éxitos, que le han servido para firmar gran número de 
actuaciones, en la región extremeña. 

L a s Empresas cuentan con un gran asunto para la presente tem­
porada, porque al contratar a Alfonso Torres con su famosísimo «Mar­
tinete» sirven a los públicos un espectáculo nuevo y de gran atrac­
ción, a la vez de ser lo más económico para los montajes en novilladas 
de noveles. 



LA SEMANA TAUM 

Juan Gálvez toreando por verónicas al novillo MI que cortó oreja 

El viernes día 4, en ios Arenas, despacharon no­
villos de Bernardina Jiménez JUAN GALVEZ. 

RAFAEL PEDROSA y JOAQUIN BERNADO 

El domingo día 5 lidiaron cinco 
novillos de Pablo Romero, dos de 
Concha y Sierra y ano de Gaiache 
"SÓLANITO". LUIS DIAZ. ANTO­
NIO LEON y JOAQUIN BERNADO 

UNA REVELACION 

ES T A novillada efectuada en las Arenas el día 
4 se había suspendido el jueves por los fuer­
tes aguaceros que cayeron, y al celebrarse, de­

jó gratísima impresión en los espectadores. 
Se lidiaron seis novillos talludos y bien armados, 

de don Bernardino Jiménez, que dieron buen jue 
go en general, y esto permitió que Juan Gálvez, 
Rafael Pedresa y Joaquín Bernadó lucieran sus 
aventajadas dotes. 

E l gitano Gálvez realizó una labor notable con 
la capa y dos buenas faenas de muleta. Mató a su 
primero con medía estocada tendida y con una su­
perior a l cuarto^ ejecutando la suerte admirable­
mente. L e ditron la oreja de éste , hubo vuelta al 
ruedo y le despidieron con una ovación al abando­
nar la Plaza antes de salir el quinto. 

Rafael Pedresa, sin cortar orejas, obtuvo un fe-

El lunes día 7. JULIO APARI­
CIO. CESAR GIRON y "AN-
TOÑETE" mataron seis foros 
de don Manuel Sáncnez Co-

baleda 

liz éxito, confirmando la inmejorable impresión 
que produjo el dia de su presentación. E s torero 
redo y puro, que maneja el capote y la muleta lo­
grando magníficos relieves, mandando mucho, sua­
vemente, sin violencias, y ligando los pases a pla­
cer. Sus dos faenas fueron coreadas, amén de ame­
nizarlas la música; la del segundo novillo la rema­
t ó con un pinchazo, media trasera y un descabello 
a la primera, y la del quinto, con una perpendicu­
lar y un descabello a la segunda. Escuchó repeti­
das ovaciones, dió vueltas al ruedo y fué paseado 
a hombros a l final. 

Hizo su presentación Joaquín Bemadó , novillerc 
que. siendo barcelonés, era completamente deseo 
nocido en Barcelona, donde reside su familia. Si 
actuación fué un suceso brillantísimo que produje 
en sus paisanos primeramente sorpresa y después 
un entusiasmo enorme. Y con razón, porque ei 
muchacho se nos reveló como torero de altos vue­
los. Lució con el capote un estilo de artista privi 

Otto Mayer, canciller del Comité Olímpico, y Ron-
kewitz, presidente de la Federación Internacional Roller 
Skating, presenciaron la novillada del vientes desde 

un palco 

Rafael Pedresa maleteando por alto a ta primer 
enemigo 

legiado e hizo con la muleta ver­
daderos primores. Con la dere­
cha, sobre todo, ejecutó pases de 
tal belleza y tan suprema gra­
cia estética, l levó toreadas a las 
reses tan majestuosamente -le 
ayuda mucho su arrogante figu­
ra—, que el público le ovadonófc 
con delirio. Mató al tercero con ' L . 
dos pinchazos y media buena, oyó * 
una gran ovación y le hicieron 
dar dos vueltas. Y al sexto, con 
un pinchazo y una entera supe­
rior. L e dieron la oreja, le pa­
searon triunfalmente por el rue­
do entre una ovación inteniiina-^| 
ble y la gente salió de la Plaza 
haciendo de él encendidos elogios. 

Una novillada muy ludda 
una revelación. 

Una verónica del barcelonés Joaquín Bernadó la tarde de sn 
presentación en Barcelona 

E L T O R E R O D E L DIA 

Con la Monumental absolutamente llena, hicieron el domingo E s e torero es en los m 0 ^ 1 ^ 
el paseíllo Días , Bernadó, León y «Solanito» actuales, en Barcelona, ¿oaq 

4 

f 



Ííí\ EN BARCELONA 

U n maletexa por 
alto de Luis Día» 
a l novillo que sa­
l ió en sexto logar 

• 
ner 

irer-
»re-
5 de 

Antonia León, que sólo ées lacó come oaiofn ador, fné cogido, por ferioaa, am coaseenencias 

-le 
«u-
onó 
con 

wdó y Bartoméu. unos ape­
gue no tienen cadencia to* 
pero que pertenecen a 

_ está empezando a dársela. 
^ a las cosas extraordina-
lue les hace a los toros. E l 
Wunfo obtenido el día 4 to 

el domingo de Pente-
L- la gran entrada que se 
^ en la Monumental se de-
exdusivaménte a él, y e l ' 

vernáculo volvió a de-
^ que posee cualidades in-

con las que da a su obra 
" t̂o personal de esos que 

una sólida reputación. 
^ entendió con dos buenos 

uno de la Viuda de G a -
y otro de Concha y Sierra. 

dos faenas puso un arte, 
^uta. una soltura, un aplo-
y ^ seguridad, que no pa-
^ que cuanto realiza es ta 

• --^«cia de un largo proce-
1* ««lección. E n Bernadó y 

I 

Un natural de «Solanilo» a l quinto novillo, en el 
que se loc i é 

Bartoméu se advierte en seguida a un artista ¿te 
amplias posibilidades; presta a su arte gran real­
ce la figura arrogante que le distingue; su toreo 
es de una suavidad admirable, y el entusiasmo que 
produce alcanza proporciones desusadas. Asi fue­
ron sus dos faenas de muleta, entine aclamaciones 
y música; terminó la primera con una estocada 
contraria y un descabello a . l a segunda (oreja y 
ovación grande con vuelta a l ruedo), y la segun­
da, con dos pinchazos y una superior. (Nueva ova­
ción y triunfal salida a hombros.) Vamos bat ía 
la tercera actuación. 

<Solanito>, Luis Díaz y Antonio León contendie­
ron con cinco toros de Pablo Romero y uno de 
Concha y Sierra. Fueron duros, dentro de su bra­
vura, buenos mozos y casi todos con poder; pero 
sólo el sexto l legó en buenas condiciones a la mu­
leta. 

Nada de relieve hicieron dichos diestros con ta­
les reses, excepto la faena que con el rojo enga­
ño realizó Luis Díaz con dicho sexto toro, labor 
que no fué redondeada con el estoque, pues tan­
to en este bicho como en su anterior estuvo dicho 
Díaz francamente desacertado como matador. 

«Solaníto» cumplió aceptablemente y banderil leó 
muy bien a Su segundo enemigo, y Antonio León 
m a t ó espectacularmente a los dos suyos, aunque 
ninguna de sus estocadas fueron rectas. E n el ter­
cero de la tardé dió la vuelta a l ruedo. 
> L a novillada, el interés que la misma produjo, 
todo cuanto a ella se refiere, estuvo vinculado en 
Bernadó. 

E l picador Molina y tos peones «Ribereño», P i -
quer. Corona y Minuni fueron justamente aplau­
didos. 

T A R D E D E O V A C I O N E S 

Mejor sería decir de ovación incesante, porque 

/Sigue en ia pág. siguiente.) 

i . 

- • 

Volvió a triunfar y a cortar oreja el nueve 
Joaquín Bernadó 

leseae eatalin Las cuadrillas van a hacer el paseíllo para la corrida del lunes. 
Se rieanma a,ver el nombre de Bernadó anunciado para a n a 

próxima novillada en el tablón del balconcillo 



Los tres espadas brindaron las faenas 
que hicieron a sus primeros toros al 
excelentbimo señor gobernador civ<L 
Aquí vemos a Girón al ir a recoger su 

montera 

todo el espectáculo transcurrió sin que 
las palmas dejaran de oírse, y a veces 
a impulso de un entusiasmo frenético. 
Fué el caso que se lidiaron seis toros 
de don Manuel Sánchez Cobaleda, bien 
presentados, gordos, enmorrillados,- y 
tres de ellos con «cucharas» respeta­
bles; algunos pecaron de blandos, ca­
recieron de poder, a pesar de su fa­
chada, y fueron docilones en general, 
con lo que no hay que decir que Julio 
Aparicio, César Girón y «Antoñéte» 
hicieron verdaderas locuras: 

Gran faena resultó la primera de la 
tarde, a cargo de Aparicio; toreó con 
la muleta admirablemente, dando pa­
sos i e una longitud extraordinaria, y 
acabó con una estocada excelente y un 
descabello a la tercera. Le hicieron 
dar dos vueltas al ruedo. 

Y con su segundo se sintió tocado por el háli 
to de la inspiración y produjo verdadero arrebato 
en la multitud, sobre todo al verle torear con los 
pies clavados en la arena como sobre una baáe de 
seguridad inconmovible. La estocada final produjo 
el delirio, y faltó poco para que el diestro sufrie­
ra un desavío, pues al ser achuchado junto a un 
burladero, y casi sin tiempo para guarecerse en él, 
le alcanzó el derrote. Le concedieron las dos ore­
jas y el rabo, y hubo de dar dos vueltas al ruedo 
devolviendo prendas. 

Julio Aparicio en su característico pase de pecho 
durante su faena al cuarto 

(Fotos Valls) 

César Girón llevó a cabo una brillante faena con 
el segundo de la tarde, brillante y valerosa, ado­
bada con adornos de buena ley, recetó una esto­
cada un poquito tendenciosa, descabelló a la se­
gunda y obtuvo una oreja, amén de dar la vuelta 
entre una larga ovación. Banderilleó al quinto con 

Un natural de Julio Aparicio durante 
a faena que hizo al cuarto toro, del 

que cortó las dos orejas y el rabo 

dos pares buenos y su labor con la mu­
leta resultó admirable, magnífica. En 
dos pases citando de espaldas, para 
traerse al toro delante y obligarle a 
seguir el viaje por el otro lado, hasta 
hacerle describir u n a circunferencia 
completa, sin solución de continuidad, 
produjo un entusiasmo indescripti­
ble. Y détiás de aquello la estocada, 
volcándose en el morrillo. Delirante 
ovación, dos orejas y rabo; dos vuel­
tas al ruedo y seguidamente otra los 
tres matadores» Al final le sacaron a 
hombros. 

«Antoñete» hizo dos faenas sober­
bias con la muleta; las dos estî vieron 
vaciadas en los moldes " del clasicismo 
más puro; la del sexto, singularmente 
—al que toreó de capa magistralmen-
te—, se compuso toda ella de toreo en 
redondo, de pases naturales con la iz­
quierda y obligados de pecho, que 

arrancaron gritos de entusiasmo. Fueron dos fae­
nas de continuado clamor que no tuvieron con la 
espada el remate que merecían. Dos pinchazos y 
media superiorísima recetó al tercero (gran ova­
ción), y cuatro veces hubo de pinchar al sexto con 
verdadera fe, pero sin lograr la estocada. 

Los tres matadores brindaron su primer toro 
al excelentísimo señor gobernador civil, don Felipe 
Acedo, que fué ovacionado. 

Total: una jornada brillantísima. 
DON VENTURA 

• • — i " V ^ g ^ i 

Girón en el muletazo que nuestro crítico «Don Ventura» describe en su crónica ü n muletazo con la derecha del madrileño Antonio Chenel, «Antoñete 
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VALOUES 

P E P E O R D O Ñ E Z 
«Todos los hermanos somos distintos, pero sin perder el sello de la casa.»— 
«Beso la espada cuando me la entrega el mozo desde el día que debuté eo 

Sevilla.>—<En casa me dan veinte duros por corrida que toreo> 

EL último valor taurino surgido en 
las Ventas se llama Pefc Ordc-
ñez, cuarto torero de una famosa 

dinastía; tiene dieciocho años, y,., 
--¿Cuántas novilladas has torea­

do ya? 
^Cincuenta: 
-¿Te obligó la familia a vestir el 

traje de luces? 
-No. Me dejaron en libertad para 

que eligiera lo que más me gustase, 
-¿No veías porvenir en otra co­

sa? ' 
-Lo veía más fácil en esto. 
-¿Todos los hermanos sois de la 

misma escuela? 
-Somos todos distintos, pero sin 

perder el sello de la casa. 
- -Sello. 
¡ -Rondeño, 
I -¿A quién te pareces más? 
| -Yo creo que a ninguno; si acaso, 
¡a mi padre. 
f -¿Lo has visto torear? 

-De luces, nunca; en festivales, Y 
por lo que me dicen... 

-¿Qué te dicen? 
-Que era muy bueno y que yo me 

parezco a él. 
-¿Recuerdas la primera corrida 

que vistes como espectador? 
I -En la feria de abril de Sevilla el 
*5ño 1945. Toreaban Pepe Bienveni-
sda, Pepe Luis Vázquez, Fermín Ri-
Ivera- y Pepín Martín Vázquez. 
| -¿Impresión? 
I -Pues que todos lo hacían muy 
¿ta, incluso los picadores. 

-¿La última que has visto? 
-En la feria de Sevilla de este 

año, la de Santa Coloma, para Rafael 
Ortega, Dámaso Gómez, Alfredo Leal 
fini hermano Cayetano. 
-¿Impresión a los nueve años? 
-La misma. Todo el que se viste 

áe luces tiene mucho mérito. 
-¿Tu mejor tarde? 
- E l mejor toro que yo he toreado, 
día de mi debut en Málaga. 
-¿El mayor disgusto vestido de 

torero? 
- E l día que debuté en Madrid; mi 

"ladre estaba en Sevilla enferma y 
^ dijeron que había empeorado; 
Wo, afortunadamente, ya está fue-
ü de peligro. 
•"Oye, Pepe, ¿qué haces con la 

^da cuando te la entrega el mozo 
91 la Plaza? 
| -Besarla, hombre. 
-¿Siempre? 

Juan, su hermano y apoderado., 
muestra ios últimos contratos lir-

mados a Pepito 

Su mozo de espadas. Merino, pone 
* la firma del torero unos docu­
mentos relacionados con sus ac­

tuaciones en el exterior 

«Llevo díet medallas. Míralas, Y 
Í0i vestidos de torear llenos de re­
liquias que me pone mi madre» 

Para saber pormenores de las ac­
tuaciones de alguno de sus her­
manos, Pepe conecta con las emi­
soras locales. En casi todos los 
noticiarios surgirá algún Ordó-

ñer... (hoto -. Martin) 

Tepe Ordóñez visto por Córdoba 

—Desde mi debut en Sevilla. 
— ¿ A quién te encomiendas cuan­

do vas a torear? ^ 
—A todos los santos, 
— ¿Cuántas medallas llevas? 
—Míralas. Diez. Y los vestidos de 

torear van llenos de reliquias que me 
pone mi madre. 

— ¿Has ganado dinero jpa? 
—No lo sé. Se lo entrego todo a mi 

madre. 
— ¿Vives a base de la «propi» de 

los domingos? 
— No es eso exactamente, 
— ¿Qué es? 
—Me dan veinte duros por cada 

corrida que toreo. 
— ¿Cuánto te duran? 
—Depende del repertorio de pelícu­

las que estén en la cartelera. 
— ¿Vas solo o acompañado? 
— Con los amigos. 
— ¿Amigas? 
—Hasta ahora lo único que gasto 

con las amigas es saliva, 
— ¿Tienes labia? 
—Unas, dicen que si y otras que no. 
— ¿Cuáles te van mejor? 
—Xas rübias, aunque hay morenas 

monumentales. 
—Vamos a ver cómo vas por la ca­

lle. ¿Cuánto dinero llevas encima 
ahora mismo? 

—Mira. Novecientas quince pese­
tas. Pero he de pagar una cuenteci-
Ha al sastre. Me quedarán trescien­
tas para nú. 

— ¿Tienen confianza tus hermanos 
en ti? 

-Total. 
—Oye, ¿cuál de ellos es el mejor 

aficionado? 
—Juan. 
— ¿El mejor torero? 
—Alfonso, el menor de la dinas­

tía. 
— ¿El más serio? 
—En casa, Juan, 
— ¿El más alegre en casa y en la 

calle? 
— Cayetano. ¡Es fenómeno! 
—Un genio... incomprendido, 

8. C. 

P L A Z A D E T O R O S D E G R A N A D A 
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D O S C O R R I D A S D E T O R O S Y U N A N O V I L L A D A 
Jueves 17 - CORPUS CHBISTI 

TOBOS de LA CARADA (Albaserrada). de 
•«otaleda (CAceres). El primero será rejoneado por 

el lamoso caballista 

A N G E L P E R A L T A 
y los seis restantes para 

Manuel Calero, CALERITO 
CESAR GIRON 

CHICIHXOII 

Sábado 19 - 3.* Día de Feria 

SEIS NOTIIXOS-TOBOS de don José Escobar, de 
Sevilla, para los novilleros 

Miguel MONTENEGRO 
RAFAEL MARISCAL 
Amonio B o r n r o , CHAMACO 

Domingo 20 - 8.CT Día de Feria 

SEIS TOBOS de don Felipe Bartolomé (SANTA 
COLOMA), de Sevilla, para los espadas 

P e d r o M a r t í n e z , P E D R E S 

Antonio Chenei , A N T O f l E T E 

C E S A R G I R O N 

** imiten encargos de localiáaaei em las olleUm de la Empresa. Teléfono 2272. de é de la tarde a 10 de la aocl 
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F R A N C I S C O RODRIGO 

E n Cuenca hito su presentación con picadores, el pasado día i , este gran artista 
del toreo fue as Francisco Rodrigo. Por su arte poro y personal, y por su valor 
sereno y natural, muy pronto será el predilecto de iodos los aficionados a l a 
Fiesta nacional, como lo es ya de los conquenses, quienes están deseando que 
lleguen sus famosas Ferias para admirar nuevamente a este ya su torero. 

I 

DE S D E que los extranjeros comenzaron a visitar nuestra patria, un poco 
recelosos a l principio, como COTÍ miedo de verse sorprendidos a la vuel­
ta de cualquier esquina por Un motín revolucionario o por una banda de 

atracadores, hasta ahora que vienen con la misma naturalidad y confianza 
que el que pisa los umbrales de su propia casa, las Plazas de toros fueron 
y son singular objetivo de su viaje. Un poco de reminiscencias de leyenda 
negra y un mucho de curiosidad por presenciar el «bárbaro espectáculo» 
hacen que las agencias de viajes procuren para sus clientes entradas de to­
ros con casi la misma atención que les procuran alojamientos y transpor­
tes. Así. pues, entre los indígenas asiduos al espectáculo no falta en Plaza 
alguna la presencia de numerosos extranjeros. Norteamericanos, ingleses, 
alemanes, holandeses, belgas, japoneses, franceses, árabes, negros africanos^ 
y m que oecir tiene que hispanoamericanos de todas las nacionalidades 
concurren a las corridas de toros. 

Su presencia, sin embargo, en los grádenos suele ser, en general, breve. 
Los hay que se conforman —éstos son los menos— con ver hacer el 

paseo a Jas cuadrillas y se marchan en cuanto a p a r e e » los picadores; los 
hay —éstos son ya bastantes -

ir * J' *í^^^ 

i j h i l l i i i m i i i artista, F R A N C I S C O R O D R I G O 

que se marchan en cuanto han 
visto completa la lidia del pri­
mer toro; otros esperan la pri­
mera actuación de cada espa­
da, y ninguno —salvo los his­
panoamericanos, la mayoría de 
los franceses y alguno que 
otro «af ic ionado espontáneo— 
se espera hasta el final. Entre 
tantas deserciones, que llegan 
a ser perturbadoras para los 
que se quedan, no faltan, y 
esto ya empieza a ser otro 
cantar, las de indígenas que se 
hastían porque las cosas no 
ruedan a su gusto. 

Reglamentariamente e s t á 
dispuesto que no se puede entrar a la localidad sino antes de comenzar el 
espectáculo y durante el arrastre de los toros. Se lleva esta disposición, 
afortunadamente, a raja tabla E l perezoso o el desgraciado que no pudo 
llegar a tiempo ha de esperar quince o veinte minutos tras de la puerta 
cerrada de acceso a su tendido o su grada inexorablemente. Esto está bien. 
Debe ser así. E l subir y bajar por las escalerillas perturba a los especta­
dores y es justo evitarlo; pero ¿por qué no se evita por idéntica razón que 
se abandone la localidad en el transcurso de la lidia de un toro? Hay muchí­
simos que deciden marcharse al ver dar el segundo o tercer muletazo a un 
diestro; hacen para ello levantar a sus vecinos de localidad —sin dejar de 

pisar a alguno—; una vez en la escalerilla, comienzan a bajar lentamente, 
parándose, según el curso de la faena, y... estorbando. ¿Por qué? ¿Con que 
derecho? S i se considera que la gente estorba para entrar, ¿por qué se .e 
permite que moleste y estorbe para salir? 

Recuerdo todo esto —a la vez que insisto una vez más en que se adopten 
las medidas necesarias para evitarlo—, porque el domingo antepasado pre­
sencié una de las escasas corridas en que el público que llenaba la Plaza no 
se movió de sus localidades en ningún momento. Los curiosos aficionados a 
coleccionar efemérides, que llevaron la cuenta de las ovaciones que se tri­
butaron a Antonio Bienvenida —protagonista único del espectáculo—. I"6 
anotaron el <atestón> de la Plaza, los innumerables lances de su maestría 
y otros detalles, que anoten esto: «Todos los espectadores estaban en sus 
asientos minutos antes de comenzar el espectáculo, y nadie, absolutamen. 
nadie, ni siquiera los extranjeros, lo abandonaron hasta bastantes minutos 
después de terminado De los últimos tiempos sólo recuerdo cosa.'^jg 
cuando «Manolete» ocupaba el último puesto de una corrida. L a corn _ ^ 
Antonio terminó exactamente igual que había empezado: con la Plaza a 
lulamente llena y con ovaciones absolutas. 

Acuso recibo de una carta en que don J . L . me pregunta que a quién 
de dirigirse para revelarle un vartel <fácü de montar* de tres espadas ^ 
llenaría la Plaza hasta la bandera. E l señor L . es quizá un ingenuo-
por si acaso su idea es aprovechabie, ¿por qué no la comunica a to 
dación de la Prensa, que está afanada en la organización de su an***\ ^ 
rridat Un cartel que llene hasta la bandera y que además sea 
montar* es, desde luego, un descubrimiento. 



Museo taurino i t Ma4riá 

CONFIESO que no me entusiasman demasia­
do los Museos taurinos, porque, entre todos 
los de su dase, suelen ser los que más se pa­

recen a una trapería. 
Me gustan los de Pintura, Escultura, Marina, 

que yo bautizaría Museo de Historia Naval; así 
como el Municipal, que también merece otro nom­
bre, por ejemplo: Museo de la Villa de Madrid. 
Me parece" admirable el Lázaro Galdiano por su 
oíd», selección y belleza. Al cabo no es preciso 
-creo yo— mostramos la auténtica camisa de 
doña Berenguela, que sería un trozo de tela des­
garrado, puro pingajo descolorido; ni la prenda 
interior de algún personaje suicida, mostrando la 
mancha sanguinolenta de la herida y el agujerito 
de la bala. Ni el retrato de Fernando VII. Ni la 
avutarda disecada; no es preciso ni bonito. 

Prefiero el cuadro, él bronce, el dibujo, el ja­
rrón del delfín, que es una preciosa imitación, 
pues en siendo reproducción perfecta ya es obra 
de arte. 

En ningún sitio abunda más el andrajo que en 
Ies Museos Taurinos. Me han hablado de la colec­
ción (que no conozco) del conde de Colombi como 
obra completa. He visto, en cambio, tres Museos 
taurinos: el de Córdoba, actualmente en repara­
ción; el de Valencia y el de Madrid: Ambos situa­
dos en las respectivas Plazas de toros. 

Me ocuparé, como es lógico, del madrileño, to­
davía menor de edad por su escaso desarrollo y 
porque el 15 de mayo próximo corapürá tres años. 
¡Tres añitos nada más! Cuno si dijéramos, un Mu­
seo vestido de corto. De corto, por la edad, y de 
corto, también, porque de taurinos se trata. 

No creo se moleste mi ilustre amigo don Maria­
no Ossorio, marqués de la Valdavia. si me tomo 
la libertad de sugerirle que jamás penetró en . 
nuestro Museo una taleguilla ensangrentada, una i 
divisa sucia, un rejón o un rehílete manchados. 
¿Quién podría demostrar que la .banderilla la pu­
so Antonio Fuentes en la corrida regia del 7 de 
mayo de 1906: que el rejón perteneció al conde de 
Villamediana: la chupa, a «Costillares>, o el tri­
cornio portugués del siglo X V I I I al primer conde 
íe Marialva? 

Siempre será más bello ese toro en porcelana 
desjarretado por la media luna de un coetáneo de 
Pedro Romero y de su cuñado Jerónimo José Cán-

Si la oroientación actual del Museo Taurino pre-
I vdece. el arte y el buen gusto continuarán sal-
1 Wmdose, sin dejar de servir a la sencilla informa-
I dAn el recuerdo, conservación e historia de lo 
| taurino desde los orígenes a nuestros días. 

Hay un estoque que perteneció al Guerra (dicen 
*r el último que usó. Fecha, si mal no recuerdo, 
octubre de 1899). Un retrato de «Costillares», atri-
totoo (ya salió aquello) a Goya. Los toreros román­
aos — ¿por qué románticos? — «Faquín» y el de 
Ronda, que fundó la primera dinastía taurina. 
*todo a Pedro Romero. 
.La espléndida escultura de Benlliure «13 en-

^m>. Un busto de «Manolete», que es una imi-
!atí6n del estilo creado por JuÚo Antonio, aquel 
"signe, genial y extravagante cordobés, que llegó 
* Madrid un día primaveral del año 14, precursor 
* la etiqueta moderna española: smoking y ca-
"̂ sola rizada a lo torero. 

En una vitrina «yace» el traje, salmón y oro, 
jWe vestía .«Manolete» el día 28 de septiembre en 
^ r e s . cuando «Islero» le rompió la existencia 
0011 sus cuernos de media luna. 

Un retrato al Óleo de «Machaquito>, y tí de 
Aponte, obra de Vázquez Díaz. 

Q busto de la «Torera», reproducción del ori-
de Torcuato Tasso, existente en Buenos 

I Afees. I 
Cabezas de toros, lo menos impórtame del Mu-

If0 Por estar al alcance de cualquier «eotanao» 
nantenco. 

Ei r e p o r t a j e en l a c a l l e 

IOS MUSEOS TAURINOS 

I Q 

Musto da la «Psña Manolete», de Córdoba 

Musco taurino 4« Valencia ' 

Estimo deben ser retirados los capotes de brega, 
pues tanto da uno como otro e importa poco sa­
ber quién fuere su dueño. 

Debería incrementarse la colección de cuadros, 
desde el siglo X V I I hasta nuestros días. Desde 
las escenas de toros en la plaza Mayor,, pasando 
por colecciones de «La Lidia». «El Toreo», «El Tío 
Jindama». «Sol y Sombra»; una copia de «Los to­
ros», de Goya; acuarelas de Eugenio Lucas y Pe-
rea, hasta los maestros contemporáneos, pinto­
res, es tam pistas y dibujantes como Benlliure. Ro­
berto Domingo, Marín (creador de un género). An­
tonio Casero. Martínez de León. Ruano Llopis. 
Saavedra, González Marcos, Reus. etc. 

Al Museo Taurino deberían ir las colecciones de 
Sánchez de Neyra, la obra de* José M.» de Oossio 
y otros líteos taurinos. Sería muy generosa algu­
na donación del señor conde de Colombi. En car-
tries, pido, a quien lo posea, el famoso de Ruano 
Llopis de Joselito. Quizá te conserve la viuda de 
Ortega (Valencia). No seria difícil obtener muy 
interesantes carteles de los muchísimos que deco­

ran, con más o menos dignidad, las paredes de 
ventas de camino, fondas de pueblos y «colmaos» 
madrileños. 

Los Museos Taurinos, salvando por su antigüe­
dad el de Valencia, bastante descuidado, tienen 
una realidad cruda de feria y de chafarrinón. De­
bió presentirlo Eugenio Noel, y nacieron, sin du­
da, dispersos de las colecciones particulares. Aca­
so la más importante, la de Colombi, sirvió a un 
letrado, que siente la afición con amor de raza 
—el señor Bellver Cano—, para fundar el de Cór­
doba, que reorganiza el actual alcalde de la ciu­
dad de los califas —y llamo califas a «Lagarti­
jo» y «el Guefra», no a los principes árabes—, con 
una ¿elaboración entusiasta: la de don Francisco 
Quesadá, director del diario local «Córdoba». 

Pero antes los Museos Taurinos vivieron, como 
todas las cosas, su época heroica. Es la del tende­
rete de feria —tabla» y tona, barracón y carpo—, 
que con una docena de fotografías y unas figuras 
de cartón y las cabezas de cera (rústico «Grévin») 
arma lo que se llamará «Museo Taurino» en los 
últimos veintiocho años, simple reproductor de las 
fce?»as trágicas: cogidas y muertes de «Joselito» 
(Talavera). de Granero (Madrid) y de «Manolete» 
(Linares-, los toreros ídolos, los elegidos; como en 
datos anteriores lo fueron Fabrilo. Antonio Car-
pío, y nuestros abuelos contemplaron la tosca re­
producción de la tragedia del «Espartero». 

(¿Dónde está él pliego de cordel con el roman­
ce popular v 

"Cuatro coba nos llevaba 
' ^ ék coche del "Espanertf*„.f*') 

No hace mudaos años —creo fué en el 1948— 
encontré eh la'Feria de la Blanca, de Vitoria, uno 
de estos Museos Taurinos, «jando», duro, áspero. 
Su colección, además de las tres cogidas famosas 
de este siglo, se enriqueció con una cabeza de to­
ro. Asegurábase que era la del auténtico «Bai-
laor», el asesino de José. Había luego un rincón de 
enfermería, y en tres veladores, obtenidos en cera 
coloreada, el vientre de «Gallito», el ojo de Gra­
nero y el muslo de Manuel Rodríguez. Todo de­
tallado e impresionante, heridas estremecedoras y 
sanguinolentas. 

De sobra reconozco que tales muestras serian 
impropias de un Museo culto. Por muy parecidas 
razones se deben rechazar los capotes de brega 
manchados, tos garapullos sucios y todo lo que re­
sulte demasiado realista. 

E l Museo Taurino de Madrid es chico: pero 
«crecerá», porque hacerlo es ley biológica. Cuan­
do «dé el estirón»,, le proponemos la adquisición de 
cuatro maquetas, a nuestro'juicio, fundamentales: 
plaza Mayor de Madrid un día de toros, plaza de 
la puerta de Alcalá, ídem de la carretera de Ara­
gón y la Maestranza sevillana en el siglo XVIII . 

También una galería de retratos de toreros ma­
drileños, antes y después de Vicente Pastor. 

¿Hay algún aficionado rumboso que se atreva a 
hacer el regalo?... 

FRANCISCO A L E G R E 

SUCEDIO 
La revista 
que el hombre 
debe regalar 
a la mujer 

X 

• • • 



á la novillada del domingo en Cartagena la novillada del sábado en Valencia 

Manolo Cáscales, Ratael Mariscal y Juan Bravo, 
novillos de Salvador Guardiola 

Gaoado de Carro y Díaz Guerra para Ordónpz, 

Manuel Cáscales en un ayudado por zU<¡ 

Mariscal muleteando a su segundo enemigo 

C ON tiempo espléndido j sólo media Plaza de público, se celebró la anunciada 
novillada, en la que hacían su presentación Rafael Mariscal y Juan Bravo 
eri este coso. 

Manolo Cáscales, cabecera de cartel de este festejo, hizo la mejor faena de 
la tarde en el que abrió plaza, tras haber conseguido grandes aplausos con el 
capotillo. Inició la faena el torero murciano con tres ayudados por alto, que el 
público jaleó. Citando desde lejos, dio tres magníficos naturales ligados con el 
de pecho. Siguió entre ovaciones y al son de la música con dos series de redon­
dos de inmejorable calidad. Más faena, compuesta de pases variados, necesitando 
de dos pinchazos, dos medias estocadas —entrando con decisión—- y un certero 
descabello para matar. E l público ovacionó e hizo dar la vuelta al ruedo y salir 
a los'medios a Cáscales. En su segundo, un verdadero toro, estuvo voluntarioso 

y decidido con la franela, matándolo 
de un pinchazo y media estocada. 

Rafael Mariscal -consiguió una ore­
ja de su segundo, al que saludó con 
una larga cambiada de rodillas, que 
le valió una ovación. En este novillo 
causó aún mejor impresión, ya que en 
su primero, que llegó con dificultades 
a la muleta, no pudo lucirse. A este 
su segundo novillo 1? hizo una faena 
temeraria con pases de' varias mar­
cas, de los que sobresalieron dos mo­
linetes de rodillas, sonando la cha­
ranga en su honor. Terminó de una 
estocada y hubo la ya citada oreja, 
ovación y vuelta al anillo. 

Juan Bravo, que hizo honor a su 
apellido, tuvo una feliz presentación, 

' ya que cortó las dos orejas de su pri­
mero y una del que cerró plaza. En 
el tercero de la tarde realizó una 
faena temeraria, que gustó y emocio­
nó al público, matando de una esto­
cada corta. En el sexto estuvo valen­
tísimo y voluntarioso, consiguiendo 
muchos pases a fuerza de jugarse el 
tipo. Mató de media estocada. Bravo 
fué paseado a hombros por el ruedo 
ai terminar el festejo. 

Los novillos de don Salvador Guar­
diola. bien presentados. 

GANGA 

Un derechazo de Bravo al novillo 
lidiado en sexto lugar 

El Turia" y BernadO 

Pepe Ordóñez en un natural a su primero 

I* ARTEL magnifico por todos conceptos. Novillos de una prestigiosa vaca-
•> da, que costaron lo suyo, y tres novilleros que gozan en la actualidad del 

favor del público: Pepe Ordóñez, caliente aún su gran triunfo en Madrid; 
«el Turia», ídolo de Valencia, y Joaquín Bemadó, un torerito de buena clase 
que el día de su presentación causó excelente impresión. Pues bien; a pesar 
de todo ello, y a pesar también de que en esta ocasión lució el sol, la Plaza 
tan sólo registró media entrada. Los novillos de Garro y Díaz Guerra, si bien 
estuvieron magníficamente presentados, con kilos y buenas defensas, anduvie­
ron faltos de casta y la mayoría de los bichos llegaron al último tercio incier­
tos y sosotes. £1 mejor de todos fué el corrido en quinto lugar, aceptables 
primero y sexto y malos los restantes. 

Lo mejor de la tarde estuvo a cargo de Pepe Ordóñez. Cuatro verónicas y 
media portentosas, cargando la suerte y dando belleza a lo ejecutado. Toreo 
puro y hondo, que entusiasmó al público. Con la muleta realizó Ordóñez co­
sas muy estimables, pero el público so mostró frío con el torero y no las acó 
gió como se merecían. Así se desconcertó Ordóñez, y a la hora de matar no 
le rodaron las cosas bien, pues se puso a la defensiva y pinchó varias veces 
mal, con el consiguiente disgusto del público. 

«El Turia» se encontró, en primer lugar, con un novillo de embestida cor­
ta e incierta. No era el bicho" apropiado para realizar el toreo lleno de exqui­
siteces que practica el valenciano, pero a pesar de ello dió muletazos sueltes 
de gran calidad que se ovacionaron y fueron acompañados por la música. 
Cuando se deshizo del bicho fué aplaudido. En su segundo, que, como hemos 
dicho, fué bueno, realizó una magnífica faena, repleta de arte y valor, que se 
ovacionó y también fué acompañada por la música. Fué cogido sin conse­
cuencias, y cuando dejó al comúpeta para el arrastre, su labor fué premiada 
con oreja y vuelta al ruedo, entre grandes aplausos. 

Joaquín Bemadó confirmó la buena impresión causada el día de su debut. 
Toda la tarde estuvo muy torero, andando con tranquilidad y soltura delante 
de los bichos. Con la muleta —su fuerte— toreó con maestría, dominio y ele­
gancia, entusiasmando al público. Sus dos faenas fueron acompañadas por las 
ovaciones y la música. Cortó una oreja en cada novillo, dando en ambos vuel­
tas al ruedo, y al final fué sacado a hombros en unión de «el Turia». 

J . LLORET 

«El Turia» en una manoletina al Un buen muletazo por bajo «e 
segundo nadó (Fotos Vidal) 



" L A M E J O R F A E N A . . . " 

3 doctor Lea! Casta-
JCOD un grupo de 
jarioos conoc dos: 
¡tmsndo Gago, Par­

dal, etc. 

médico de la Plaza 
toros de Sevilla 

in su colega m adri­
lo, el doctor Gimé­

nez Guinea 

A mejor faena de la pasada foria 
de Sevilla, dicho sea sin menos-

' precio de los diestros que con-
] listaron trofeos, la hizo el doctor 

i Antonio Leal Castaño. Metido en 
ibata blanca —el traje de luces 

los cirujanos—, lidió el toro 
nás difícil de todas las corridas en 
i enfermería de la Maestranza. E l 
so se llamaba «Implacable» y en 
ezde cuernos llevaba una guadaña... 
m peligroso enemigo tenia ya po­
nía su pezuña sobre la juventud de 

Jhnovillero mejicano con nombre de 
filoso: Miguel Angel. E l doctor Leal, 

m una habilidad dé gran maestro, 
tuteó —es un decir— y remató la 
lidia con el general aplauso de la 

ilición. Miguel Angel había entrado 
ila enfermería con la muerte en la 

Soca. Un novillo le había traspasado 
I velo del paladar, fracturándole la 
lüiedel cráneo... Echen ustedes toda 
•liieratura médica que quieran. Aque-
io era una cornada de muerte. Las 
anos del doctor Leal, su ciencia, 
¡vitaron que la historia del toreo re-
*re la fecha del 2 de mayo como 
M jornada de luto... Miguel Angel, 
««a de peligro ya, convalece en el 
snatorio de Toreros. 
Ahora, don Antonio Leal, que se 

* quedado «sin clientes» —como él 
*no dice, bromeando—, ha dejado 
Ovilla para venir a Madrid a gozar 
je unas vacaciones bien ganadas... 
|i naturalmente, asistir a las corri-
j48 de la feria de San Isidro. E n una 
«ellas, la quinta —que fué la cuar-
S le encontró el periodista. Y allí 
m̂o, en el tendido 9, comenzó la 
n̂a, que seguiría al día siguiente 

548 reposadamente. Comenzó, como 
1 de suponer, con el tema de la 
Wa de Miguel Angel... 
"~¡Buena faena, doctor! 
^No salió mal del todo. Hubo... 

^necilfa. Sí. 
a üon Antonio es, sobre un caballero 

ârta cabal, un hombre modestí-
Cuando escucha un elogio a su 

r^f le quita importancia o la re-
|^J®ntre los demás, 
i^puento con excelentes colabora-

.^j los médicos, practicantes e in-
- iíto í"*8 tlue trabajan conmigo son 
O^fícos. Si salen bien las cosas es 

f ^*ero usted... 
4tÜ hago lo que puedo. Y luego, 

' Ü.A6 ayu<ia-

4 î ue tal está dotada la enferme-
Plaza de Sevilla? ^-j*aravillosamente. Yo no sé cómo 

inert âs otras Plazas, pero tengo 
Q̂ta ^arar ^ue en *a Mae8*'ranza ^os con un material moderní­

simo, adecuado para ei trabajo. E n 
eso, tanto el marqués de Villar del 
Tajo, actual teniente hermano mayor 
de la Real Maestranza, como sus an­
tecesores, el marqués de Tablantes y 
el marqués de Contadero, me ayuda­
ron decisivamente; Cuanto pedí me 
lo concedieron. 

—Yo creía que era la empresa la 
que corría con esos gastos... 

—De la empresa dependen loa gas­
tos de mantenimiento —gasas, ven­
das, etc.— y los honorarios del per­
sonal. De las instalaciones permanen­
tes se encarga la Maestranza. 

—¿Cuánto ganan ustedes, doctor? 
—Mil pesetas... para todos. Pero 

nos sentimos sobradamente pagados. 
Y o , particularmente —comprendo 
que es una chaladura—, me contento 
con que los toreros me digan «¡Gra­
cias, doctor!» 

(Y es verdad. Don Antonio nunca 
cobra a los toreros su trabajo. ¿ Cuánto 
habría tenido que pagar, por ejemplo, 
Miguel Angel por esa intervención que 
le salvó la vida? ¿Diez mil duros? 
i Doce mil?... Pues bien, cuando el 
mejicano dejó la clínica de Nuestra 
Señora de los Reyes, de Sevilla, el 
doctor Leal Castaño dijó a la madre 
del torero: «De mis honorarios, se­
ñora, no tiene usted que preocuparse. 
Es mi regalo al muchacho.») 

Un toro ha mandado a la enferme­
ría a «Antoñete». Y , naturalmente, 
los vecinos de localidad preguntan al 
doctor: 

—riSerá mucho? ^ 
—Cualquiera sabe. E n las heridas 

por cornadas, hasta que el cirujano 
no toma el bisturí y comienza a ex­
plorar nada puede decirse. Se lleva 
uno cada sorpresa... 

—Como aficionado..., ¿qué clase 
de toreo es el que le gusta a usted 
más? 

— E l auténtico. A mi no me divierte 
ese toreo angustioso, que mantiene al 
espectador en vilo. E l torero, que 
por algo se llama diestro, es el único 
ser con inteligencia en esa lucha entre 
el hombre y la fiera. L a cogida se 
produce casi siempre por impruden­
cia del torero, por meterse en un 
terreno imposible o no advertir por 
dónde el bicho resulta peligroso... Yo 
recuerdo siempre una faena de Pepe 
Luiz Vázquez, en Aranjuez, a un toro 
de don Carlos Núñez. Dicen quienes 
han seguido de cerca al torero de 
San Bernardo que quizá estuviera 
mejor en aquella otra corrida de Va-
lladolid... E n Aranjuez yo lo encontré 
insuperable. Hizo una faena de mu­
leta ajustada, precisa, artística..., con 
toda la salsa del buen toreo. Cuando 

Con el Doctor LE Al, médico 
de la Maestranza de Sevilla 
el toro rodó patas arriba, Pepe Luis 
volvió al burladero con el traje limpio, 
sin un reflejo de sangre. ¡Cuándo se 
van a enterar los públicos que los 
toros no llevan la sangre en los cuer­
nos, sino en el morrillo! 

—¿Usted cree que ahora los toros 
cogen más? 

—Indudablemente. 
Por el callejón van y vienen noti­

cias sobre la cogida de «Antoñete*. 
E l doctor Leal tranquiliza a sus com­
pañeros de localidad. 

—Ño debe ser cosa grave..."Allí veo 
al médico transfusor... 

Luego don Antonio explica que el 
día que cogió un toro a «Jumillano» 
estuvo con Jiménez Guinea en el bur­
ladero de los médicos... • 

—Pero yo prefiero ver los toros 
aquí. Además, si me voy con ellos y 
luego tienen «trabajo», van a decir 
que yo les he traído de Sevilla el 
«mal fario» 

Ha terminado la corrida, y la con­
versación queda para la tarde del día 
siguiente en uno de esos bares tauri­
nos de la calle de Alcalá. Nuestra 
charla, interrumpida por saludos y 
despedidas de apoderados, toreros... 
(que tienen siempre para don Anto­
nio una frase amistosa, de gratitud...), 
discurre casi exclusivamente sobre el 
tema de la grave cogida de Miguel 
Angel. 

— E n los años que llevo como médi­
co de la Maestranza —quince como 
segundo del doctor González Man-
din, del que aprendí lo poquito que 
sé; cinco como titular— jamás me 
había encontrado con una cogida 
tan... difícil. Y eso que últimamente 
se registraron en Sevilla cogidas gra­
vísimas: la de Juanito Posada, la de 
Carriles, la de Pepe Rivas... 

—¿Se dió cuenta, cuando el toro 
cogió a Miguel Angel, de la gravedad? 

—Las cogidas en la boca siempre 
son aparatosas. Habría bastado que 
el pitón le partiese el labio o arran­
cado unos dientes para que el mu­
chacho hubiera sangrado abundante­
mente... A mí lo que me dió mala 
espina fué comprobar que sangraba 
también por el oído derecho. L a oto-
rragia me hizo pensar en fractura 
interna. E n efecto, el pitón le había 
roto la base del cráneo. 

—¿Qué fué lo primero que hizo? 
—Dirigir mis esfuerzos a contener 

E l doctor Leal Castaño baila con su 
hija en una easeta de la Feria de 

Sevilla (Fotos Cano) 

la hemorragia. Estaba dispuesto, si 
hubiera hecho falta, a ligar la caró­
tida, pero no tuve que recurrir a tan 
desesperado remedio. Con puntos de 
sutura cohibí la hemorragia, a pesar 
de lo difícil que resultaba coser el 
velo del paladar, destrozado por el 
cuerno. 

—¿Se daba cuenta el muchacho de 
la gravedad? 

—Estaba conmocionado. pero no 
había perdido del todo- el conoci­
miento. 

—¿Duró mucho esta primera fase 
de la.intervención? » 

—Hora y media. Pero ya no hubo 
que tocarle más... Mi preocupación 
fué atajar las complicaciones y aten­
der al estado general del herido. De 
ahí las transfusiones que se le hicieron 
aquella misma noche... Lo malo fué 
ya de madrugada, cualido se acentuó 
el «shock» periférico. Creí que Miguel 
Angel no salía de «aquélla». Pero el . 
muchacho aguantó, aunque a los 
cuatro días, para descomprimir el ce­
rebro, se le hizo. una punción, que 
demostró que la tensión del líquido 
era normal, pero hemorrágico, dato 
que confirmaba la fractura de base, 
de la que yo nunca dudé. L a mejoría 
no se hizo esperar. 

—Dentro de lo grave de la cogida, 
¿puede decirse que Miguel Angel tuvo 

. suerte? 
— E l cuerno penetró, como se dijo, 

por el velo del paladar y tocó el 
peñasco, que es duro. Si coge por 
delante una de Ifis alas del efenoides, 
la hubiera proyectado sobre el cere­
bro, y entonces... 

—Se ha recordado, a propósito de 
la cogida de Miguel Angel, la de Gra­
nero... ¿Cuál es su opinión? 

—No. Pudo ser igual, pero por for­
tuna no lo fué. Desde luego es un 
caso rarísimo, porque difícilmente se 
encuentra el médico ante una lesión 
de este tipo. Por lo general, la frac­
tura de la base del cráneo es siempre 
consecuencia de un contragolpe, no 
de un traumatismo directo... 

—¿Quedará afectado el torero de 
algún trastorno o malestar? 

—Mi opinión personal es que dado 
el tiempo transcurrido nada grave 
puede ocurrir ya. Es posible, sin em­
bargo, que pierda el oído derecho. 
En cuanto a la anestesia local que 
padece, irá pasando... L a posterior 
evolución dependerá en gran parte 
del callo de fractura... Si el muchacho 
se cuida y no hace locuras, no creo 
que tenga nada que temer. 

L a charla toca a su fin... Falta una' 
hora para la corrida y don Antonio 
Leal tiene que ir en busca de un 
amigo. Pero todavía queda tiempo 
para hacer el recuento de las cogidas 
de la feria de Sevilla —seis en total— 
y para que el doctor Leal, que —no 
se olvide— es también el médico del 
Sevilla C. de F . y el director de los 
servicios médicos de la Mutualidad 
de Futbolistas de Andalucía, haga 
una buena frase. 

—Yo podia ser millonario... Figú­
rese..., toreros y «peloteros». 

Y es verdad. Don Antonio podia 
apalear millones. Que no en balde se 
pasa la vida cuidando femorales de 
ases de la Fiesta y meniscos de fenó­
menos del balón. Pero... él es así- • 

— E l dinero... no sirve —dice, a 
modo de despedida, don Antonio— 
más que para esto. Para venir a 
Madrid unos días y divertirse con los 
amigos. Y después..., ¡otra vez a 
Sevilla! 

F R A N C I S C O NARBONA 



La corrida del viernes día 4 enTrujillo La novillada del domingo en Castellón 

Reses de Flores Amarran para Anqel Peralta, M í o s de Cándido García para Ratael Pedrosa i 
Manolo llamona y Miguel Orlas Amonio Alvare¿ y "El Trnia" ' |r 

Angel Peralta que cortó las dos orejas y el rabo, en un rejón de muerte 

Manolo Car mona, que fué aplaudido en sus dos toros, en un muletazo por alto 

Rafael Pedrosa, que dio la vuelta en uno y fué ovacionado en el otro, en 
un natural 

Aúionio Alvares fué ovacionado en uno y en el otro cortó la oreja después 
de una gran estocada 

Miguel Ortas, ijue cumplió en uno y fué aplaudido en otro, durante su faena 
al último (Fetos Javier) 

«El Turia», que cortó oreja en sus dos novfl.os, toreando con la <lcfeC 1 
{Fotos Finezas) 

• 



A C T U A L I D A D 
T A U R 1 IV A 

E n Zaragoza ha hecho entrega de 
un capote de paseo a la Virgen del 
Pilar el matador de toros Carlos 
Corpas, momento que recoge la 

foto (Foto Marín Chivite) 

E n la Plaza de Arévalo ha muerto el tore-
rillo José Arias. L a foto muestra al desven­
turado muchacho en el momento de' citar 
con la izquierda a uno de los toros de 1» 

capea de la mañana (Foto Arranz) 

i 
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V 1 

K S 
T í 

'estival en Ledes-
J»: En la foto, de 
M e r d a a dere-
*», «Gitanillo de 
Jnana», Briones, 
}* Serna (hijo), 
^we Malaver y 
¡¡fitemno de L a 

¡¡^n», que fueron 
* mamadores dd 
. festejo 

iwto Los Angeles) 

p é n e l o II» me-
rápidamente 

¡ ¡I» cornada su-
?«» eñ el ruedo 
** Madrid. L a foto 
¡«« lo muestra en 
^5»natorio deTo-
?t0», donde atien-
M * «u restablecí-

miento 
Woto Martín) 

E s tanta la expectación despertada por la corrida del aniversario de l a liberación 
de Bilbao —que organiza anualmente el gobernador civil, «amarada Riostra—, que 
el pasado día 31 se puso ya el cartel de «Ho hay billetes». L a corrida se celebrará 

el próximo día 19 



E N Zaragoza, recientemente, el 
d ía 17 del pasado mayo, fa­
l l e c i ó en edad provecta don 

J o s é P u j o l 7 Bosque, quien bajo 
el s e u d ó n i m o de a l . P e ñ a f l o r de 
Gallego* h a b í a sido durante la se­
gunda mitad del siglo x ix y co­
mienzo* de! actual revistero tauri­
no en distintos p e r i ó d i c o s locales, 
corresponsal de otros de Barcelo­
n a , de Sevil la y ^e Madrid y re­
dactor primero, director d e s p u é s , 
del popular y acreditado semana* 
río zaragozano « E l C h i q u e r o » . Don 
J o s é P u y o l i i a b í a nacido en Quin­
to de E b r o e l d í a 21 de noviembre 
de 1863. Contaba, pues, a l morir 
ochenta y nueve a ñ o s . De oficio ti­
p ó g r a f o , h a b í a sido regente de l a 
imprenta del Hospicio Provincia l 
de Zaragoza y, a su j u b i l a c i ó n , 
nombrado regente honorario. . 

S u labor como escritor taurino, 
s in olvidar su solvencia honorable, 
n i m á s n i menos que la de tantos 
otros que puedan merecer a su fa­
llecimiento media -docena de l í ­
neas. No obstante, merced a un 
trabajo p o é t i c o suyo, m e r e c i ó pa­
sar a una a n t o l o g í a de versos tau­
rinos, recopilados por e l escritor 
c a t a l á n Miguel M o l i n é y R o c a . 
«Car i c ia s» , y editados por e l l ibre­
ro b a r c e l o n é s Antonio L ó p e z en su 
C o l e c c i ó n Diamante. 

M U E R T E DE U N E X CRITICO T A U R I N O 

Don Juan Puyol y Bosque, 
J. Peñaflor de Qálleúo 

\ ¡frr'--*-' 

Se trataba de un soneto humo­
ríst ico dedicado al caballo «dest i ­
nado a morir en la P laza de to­
r o s » , con r e l a c i ó n de todo» ios 
nombres despectivos que se le de­
dicaban por entonces —finales de 
siglo— en las revistas de toros. 
Agotada la e d i c i ó n , no fác i l de ha­
l lar en « E l Toreo C ó m i c o » , a ñ o 
de 1888, en que fué publicado, doy 
su r e p r o d u c c i ó n para conocimien­
to de los aficionados modernos, 
que h a b r á n de hal larlo curioso: 

A L C A B A L L O 

(Dettinado a morir en la Plaza de toro*,} 

«Aleluya, potranco, bruto, espina, 
esquela mortuoria, arre, violín. 
calcomanía, estampa, clac, rocín, 
peana, congrio, rirgnla, sardina, 
falsilla, mapamundi, carabina, 
microbio, chancla, catre, calcetín, 
babieca, mariposa, arpa, malsín, 
espárrago, estornudo, baúl, cecina, 
alma en pena, rifeño, cantimplora. 

rucio, alimaña, penco, ojo de gallo, 
espátula, besugo, mecedora. 
Estos dicterios j otros qnt me callo 
te aplica impropiamente quien ignora 
que es más breve y mejor decir caballo.» 

S é que este soneto va a i r tam­
b i é n en una a n t o l o g í a de humoris­
tas e s p a ñ o l e s que tiene terminada 
el escritor J o s é Garc ía Mercada] , 
no aficionado a los toros; lo que 
indica que la gracia del d e c i m o n ó ­
nico soneto se signe apreciando al 
correr de los a ñ o s , que nos enfren­
tan con la « c a m p a ñ a de l a pruden­
cia» y los « c r í m e n e s de la carre­
tera» . ¿ V a l í a , pues, la pena de su 
r e p r o d u c c i ó n en beneficio de los 
lectores de este semanario? 

F u é e l pasado noviembre cuan­
do adver t í a « D o n V e n t u r a » que 
«J . P e ñ a f l o r de G a l l e g o » t o d a v í a 
era de este mundo y cada tarde, 
en e l Casino Mercanti l de Zarago­
z a , sentado en un d i v á n , presen­
ciaba los partidos de carambolas. 

« D o n V e n t u r a » s i n t i ó deseos de 
hablar con é l , decirle quiénes era, 
mos y hablarle de sus tiempos y de 
su soneto. 

L a c o n v e r s a c i ó n fué inúti l . Dos 
J o s é Puyol y Bosque, con sm 
ochenta y nueve a ñ o s , estaba ja 
mentalmente en los arrabales de 
su existencia, y no se acordaba 
para nada de su «J . Peñaflor de 
G a l l e g o » . 

Y « D o n V e n t u r a » y yo nos sepa­
ramos del antiguo crít ico con las 
mismas palabras de lamentación-. 

— ¡ L a ancianidad! ¡Qué pena! 

DON INDALECIO 

| 1 
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NOVILLADA EN ANTEQUERA 
Siete novillos de Alfiaserrada para Angel Peralta, 
Miéuel Montenegro, Paco Mendes y Paco Corpas 

Don Angel Peralta en un 
par de banderillas cortas 
que brindó al coronel de la 
Escuela de Equitación de 

Viena 

Miguel Montene­
gro luce su estilo 
de buen torero en 

esta manoletin» 

Un pase con la derecha del portugués Paco Mendes 
algo despegado 

Paco Corpaj en ¿ 
par de b"^?1 * 
en que resulto 
gido (Fotos ^ r 

TTiTo) 



José Arias — toreriUo madrileño— ha muerto en la Plaza de 
Arévalo.-Corrida eu Palma de Mallorca.-Capitulo de no­
villadas en España-—Saneiones en Zaragoza. — Dos corridas 
en la Feria de Nimes . -El estado de Juan Gálvex. - Ofrenda 
a la Virgen del Pilar. - Festival en Jerez. — «Chamaco» ha 
sido dado de alta.—Novilladas en Méjico. —Peña Taurina StH 
riana. — «Jumillano», nombrado cofratle de la Virgen del 

Socorro de Vitigudino 

MUERE UN TORERILLO EN LA PLAZA 
DE AREVALO 

La trafedia del toreriUo en las Plazas de los pne-
bh* ha tenido «na nueva j sangrienta ^ersidn. En 
la Plaza de carros de Aré;alo ka caído muerto José 
Arias Moyano, madrileño, hijo de nna numerosa fa­
milia «ue vive en las Ventas. E l mnehaeho andaba 
ie tentaderos y capeas por Yalladolid y Salamanca, 
En la Plaza de Arévalo. después de haber toreado 
por la mañana unas vacas, fué José Arias, en unión 
deciros torerillOB, a torear nn toro qne. por las refe­
rencias, pesaría nnas veinticuatro arrobas. 

El mnehaeho quiso djjrle al astado una larga cam­
biada de rodflls y citó al toro a «porta gayola»; 
pero el bien o se detuvo, frenando, y se arrancó lúe* 
ft sobre el bulto, levantándolo por un costado y 
nbindelo al alto. Hecho el qnite por los torcrfllos 
enapafteros de la víctima, se le apreció una herida 
en el costado y fractura de la base del cráneo, ya 
<ie tenía Intensa hemorragia por los oídos. E l doctor 
que le atendió cu Arevalo le biso la primera cura 
de urgencia, le puso estimulantes cardiacos, suero, y 
lecomcndó su inmediato traslado a una clínica de 
kfü». El muchacho fué Intervenido allí, pero el es-
late suyo era de extrema gravedad, y trasladado per 
ns familiares —avisados por uno de ios compañeros 
del herido—, falleció en el domicilio de Madrid. 
Descanse en paa el infortunado José Arias, que ha 

visto truncados sus sueños de prosperidad y de gloria 
por la muerie que acecha en una Plaza de carros. 
Días le acoja en su seno. 

CORRIDAS EN PALMA DE MALLORCA 

En Palma se lidiaron toros de Luis de la Calle 
iCalerito» fué ovacionado y dió la vuelta al ruedo 
m sus dos ton». Antonio Ordóñez, vuelta al ruedo 
en el quinto, y «JumiUano» tuvo oetición de oreja 
en uno de sus toros. 

CAPITULO DE NOVILLADAS 

En Albacete se celebró una novillada-concurso. 
Ganado de Juan Tabernero. Miguel Cantero, palmas. 
Jaiine García oyó tres avisos. «Mancheguito» oyó un 
tviso. Abelardo García, oreja. Pepito Gallego mató 
dos novillos. Realizó dos magnificas faenas. Fué ova-

fin Tudela, de Navarra, 
ha pronunciado recien­
temente nna conferencia 
sobro ol toma «Recuer­
des do cincuenta años do 
aficionado con cuarenta 
y tros do critico taurino», 
ol excelentísimo señor 
marqués do L a Cadena, 
conocido y prestigiado en 
1» prensa taurina por su 
seudónimo de « D o n Indalecio». Con este motive se 
tributé al ilustre crítico un merecido homenaje 

{Foto Peinado y Mozo) 

clonado. Pepito Gallego y Abelardo García salieron a 
hombros. 

• * • 
En Alicante se, celebró una novillada a beneficio 

del Montepío de Policía, con ganado de Juan José 
Cruz y de Guardiola. Peralta cortó dos orejas y 
una el novillero carriles; Antonio Vázquex y Enri­
que Orive fueron aplaudidos. 

En Andújar se celebró una novillada con ganado 
de José Garde. que resultó bravo. E l peruano José 
ügaz cortó oreja, y el madrileño, Paco Pita cortó dos. 

• • • 
En Bilbao se celebró una novillada económica. Seis 

de Manuel José Ceroso, regulares. Acito Lópea, oreja. 
Salinas fué aplaudido. Germán Martin cortó una ore­
ja. «Joselillo» cortó oreja. Cruz fué aplaudido. 

En Burgos se lidiaron novillos de Manuel José Cere­
zo, desiguales. Cortó una oreja Pedrito Calvo y estu­
vo discreto Jesús Peñuela, «Bombita». 

En Ciudad Real se lidió ganado de Garde, que dió 
mal juego. Muños cortó una oreja, Coello dió la vuel­
ta en su primero y Caballero oyó palmas en el ter­
cero de la económica. 

© R E C 0 N D 0 , E N F E R M 0 ® 
Este futuro matador 

íe toros se encuentra 
convaleciente, ha­

biendo s i d o asistido 
facultativa mente p o r 

doctor Conrado Pé-
*** M u ñ o a , por haber 
Padecido e l doliente 
^ proceso febril que 
^ obl igó a observar 
^poso absoluto en ea-
ltt»» por lo que el c i -
l«do doctor no autori-
ífl a « R e c o n d o » a qne 
breara el pasado día 
30 en L a Roda (Alha­
j e ) y «1 d í a 6 en 
^arcelona, y e l veni­
d o día 13 en P a l m a 
de MaUorca. 

E l mencionado doctor Conrado P é r e z M u ñ o z 
l e que, dado el tratamiento a qÜQ ha sometido 

enfermo y la fuerte naturaleza de é s t e , s i 
hay complicaciones, p o d r á ejercer su profe-

en los ruedos el d í a 17 del actual y luego 
8e£uir cumpliendo los muchos contratos que su 

l o s é María R E COK DO; su madre, doña Rafaela Remontería, y su apoderado. 
señor Gómez More 

apoderado le tiene firmados, « n t r e los cuales 
existe e l de su despedida de n o v i ü e r o del p ú ­
blico de Madrid y el de su alternativa en una 
plaza de toros del Norte, para lo cual ya tiene 
firmadas « R e c o n d o » algunas corridas de toros. 

E n Barcelona, lugar donde presta sus servicios come 
artillero, ha jurado la bandera do la Patria el novi­

llero Jaime Ostos (Foto Vaüs) 

En Córdoba se lidiaron novillos de López Martínez, 
que dieron irregular juego. Pepe Quesada y Avaios 
fueron ovacionados, lo mismo que O a vira. Rubio cor­
tó las dos orejas a uno de sus enemigos. 

En Jerez de la Frontera se lidiaron tres novillos 
de Julia Cossío y tres de Juan Belmente para Paco 
Corpas, Juan Antonio Romero y Juan Oálvez. Paco 
Corpas logró petición de oreja en sus dos enemigos; 
Juan Antonio Romero también tuvo petición de oreja 
en el que cerro Plaza; Juan oálvez saino en el 
quinto una herida gravísima en el tercio superior 
del muslo derecno, con penetración del cuerno en la 
cavidad abdominal. 

• • • 
En Palencia se lidió ganado de poca casta, de Pé­

rez de la Concha. Ovación a Pepe Ordóñez en su 
primero, dos orejas a «Parrita» y ovaciones a Mar­
cos de Ceiis. £1 quinto novillo fué devuelto al corral 
y sustituido por un sobrero de Encinas. Suirió un 
desvanecimiento el puntillero Alejandro Rodríguez al 
cumplir su misión con el quinto toro. Ingreso en la 
enfermería en estado comatoso, con afección de etio­
logía cerebral. 

En San Fernando se lidiaron novillos de Jos Ce­
bada. Tres orejas y rabo a Pepin Jiménez y dos y 
rabo a Sergio Flores. Ovación a Guillen Rodrigues. 

Se celebró en Sevilla una novillada con cuatro ro­
ses de Juan Belmente y dos de Baldomcro Sánchez, 
que fueron bravos. Paco Mendos, ovación y oreja. 
Antonio Gallardo, ovación con vuelta en sus dos 



E l domingo en Sevilla. Un mu'etazo con la derecha 
de Paco Méndez { Foto Arenas) , 

novillos. Ruperto de los Reyes, ovación en el primero 
y vuelta en el segundo. Mendes salió a hombros de 
la Plaza. 

En Vic-Pezenac (Prancia) se lidiaron novillos de 
Oliveira para «Morenito de Córdoba», deslucido en 
uno y dos orejas en otro; «Solanito», dos orejas y 
silencio; Romero, mal y dos orejas. 

SANCIONES EN ZARAGOZA 

La Jefatura Superior de Policía ha impuesto las si­
guientes multas por iníracciones cometidas en el 
Reglamento taurino en la corrida de Zaragoza : 2,500 
pesetas al espada Pedro Martínez González, «Pedrés», 
por abandonar la Plaza antes de terminar la corri 
da, dando lugar a grandes protestas por parte del pú­
blico; 500 pesetas al picador Miguel Atienza Caro, 
por salir de la Plaza por dirección contraria y diri­
girse al público en forma incorrecta, y 260 pesetas 
al también picador José Martín Alonso, por indicar 
al de reserva que no saliera a sustituir al anterior, 
que fué expulsado del ruedo. 

LA FERIA DE NIMES 

En Nimes, el día 6, y con toros de Domecq, se ce­
lebró la anunciada corrida para los diestros Julio 
Aparicio, César Girón y «Antoñete». 

Aparicio estuvo breve en su primero y oyó aplau­
sos. En el otro no estuvo muy afortunado y hubo 
división de opiniones. 

César Girón sólo se lució con las banderillas. Con 
la muleta no hizo nada en su primero, y en el otro 
estuvo mal. Escuchó pitos. 

«Antoñete» estuvo bien en sú primero, en el que 
fué aplaudido. En el otro se superó, y después de 
una gran faena, cortó las dos orejas. 

El día 7 se celebró la segunda de Feria, con toros 
de Bohórquez, magníficos de presentación y bravos. 
Cuarto y quinto, extraordinarios. Se les dió la vuelta 
al ruedo, y el mayoral recorrió el anillo entre gran­
des ovaciones. ' 

Juan Silveti, voluntarioso y faena con precauciones. 
«Pedrés», vuelta y valentísimo. Cortó dos orejas y 

rabo. 
corpas, que sustituía a «Chicuelo II», ovación y 

vuelta y faena de aliño. 

EL ESTADO DE JUAN CALVEZ -

El parte facultativo de la cogida decía que el dies­
tro sufre ana herida por asta de toro en el tercio 
superior del muslo derecho, al nivel del triángulo 
Scarpa, que interesa la piel, aponeurosis y músculo 
sartorio, contundiendo y disecando los vasos femora­
les, con trayectoria ascendente hacia la región ingui­
nal, penetrando en la cavidad abdominal, con varias 
perforaciones del intestino delgado y fuerte hemo­
rragia, con desgarro del mesenterio y «shock» trau­
mático. Pronóstico gravísimo. 

El herido fué asistido en los primeros momentos 
por los doctores Romero Palomo, Paz Genero y Matos 
Soto y el anestesista don Femando Soler. La cura 
duró dos horas, quedando el herido en la sala de 
operaciones, donde fué trasladado más tarde a la clí­
nica del doctor Romero Palomo. En la enfermería se 
personaron el capellán de la plaza y el padre Gon­
zalo Herrero, carmelita, para prestar los auxilios es­
pirituales si era necesario. Acompañaron al herido 
en la clínica su cuadrilla, el mozo de estoques y nu­
merosos amigos. 

A última hora de la noche del domingo el herido 
continuaba en el mismo estado de gravedad, puesto 
que no recobró el conocimiento l\asta pasadas vanas 

A LA AFICION TAURINA 
Ofrecemos el más completo FICHERO BIOGRA­

FICO TAURINO, en el que se recogen 106 biogra­
fías de las más destacadas figuras de la tauroma- -
qnia en todos los 'tiempos, con sus correspondientes 
fotografías en tamaño postal, por el competente cri­
tico «Curro Meloja». 

Adquiéralo o solicite ra envió contra reembolso de 
35 pesetas en 
EDICIONES LARRISAL, BRAVO MURILLO, 29 

M A D R I D 

E l domingo en Sevilla. Gallardo en un natural a su 
primero {Foto Arenas) 

horas. La noche la pasó intranquilo y hubo de apli­
cársele morfina. 

En la mañana del lunes, le fué examinada la he­
rida, y en la visita que le hizo el doctor le encontró 
el pulso relativamente bien. 

Al lado del diestro se encontraban sus padres, lle­
gados del pueblo de Cabezas de San Juan. 

Juanito Gálvez es también intentado visitar por 
numerosos aficionados y amigos. En la clínic* se re­
ciben numerosas llamadas telefónicas interesándose 
por el estado del novillero. 

El martes continuaba en el mismo estado de grave­
dad, pero de su sana constitución y modernos trata­
mientos puede esperarse que en un mes pueda estar 
en condiciones de hacer su vida normal. Sinceramente 
así se lo deseamos. 

OFRENDA A LA VIRGEN DEL PILAR 

Carlos Corpas fué al templo del Pilar, donde entregó 
uno de sus mejores capotes de paseo, de seda rosa, 
bordado en oro, con el fin de que se confeccione con 
él un manto para la Virgen del Pilar. E l capote en­
tregado fué con el que se despidió de novillero en 
Zaragoza. 

Fué recibido por una comisión del cabildo, y el 
capellán señor Agreda pronunció unas palabras de 
gratitud para el torero y pidió la bendición de la Vir­
gen para sus actuaciones. 

V 

Un pase de pecho del novü'ero Francisco Urquía, «el 
Granaino», al foro que desorejó en la novillada de 

E l Molar {Foto José L u i s Echarri) 

FESTIVAL EN JEREZ 

El domingo día 20 se celebrará en esta Plaza un 
festival a beneficio de la Asociación de Caridad. Con­
sistirá en un tentadero tal y como se hace en las 
dehesas. El ganado será de don Juan Pedro Domecq 
Diez, del marqués de Domecq y de don Fermín Bohór­
quez. 

Tomarán parte las viejas glorias del toreo don Juan 
y don José Belmente, Manuel Jiménez, «Chicuelo»; 
«Carnicerito», Pepe Luis Vázquez y dicen que «Litri». 

MEJORA «CHAMACO» 

El doctor Ortiz Olot ha levantado los puntos de 
sutura al novillero «Chamaco», herido grave en la 
corrida de feria. La herida está completamente cica­
trizada. El diestro ha emorendido viaje a Huelva, 
acompañado de su apoderado. 

ACTUALIDAD EN MADRID 

Hoy tenemos en las Ventas novillada con ganado 
de don Manuel González para «el Pirri», Antonio 
Vázquez y Rafael Pedresa. 

El domingo lidiarán novillos de Moreno Yagüe, 
Pedro Palomo, Antonio de la Cruz y otro debutante. 

Para el día del Corpus se correrá una novillada de 
Domecq. 

En Vista Alegre, el próximo domingo, repetición de 
José Luis Lozano, el último triunfador. 

Por cierto que la empresa de Vista Alegre prepara 
corridas de toros, que se celebrarán en julio. De to­
reros, no se ha hecho nada, pero respecto al ganado, 
tendrán estos festejos un matiz interesante, puesto 
que se quieren lidiar toros de vacadas pendientes de 
su corrida de ascenso^ como son laŝ  ganaderías de 
Alberto González, Carvajal. Morales é Iruelo. 

E l domingo en Sevilla. Ruperto de los Reyes durante 
su faena al sexto {Foto Arenas) 

NOVILLADA EN MEJICO 

En Méjico ¿e ha celebrado la quinta novillada 
la Plaza México de la presente temporada, con resw 
de La Laguna, que resultaron mansas y quedadas 

Rubén Salazar aguantó mucho a su primero y ob 
tuvo palmas. En el cuarto derrochó valor. Ovación 
petición de oreja, vuelta y saludos. 

Salcedo descabelló al quinto golpe al segundo y pin 
chó varias veces antes de lograr la estocada al quinto 

Heriberto García, hijo, debutante, fué ovacionado 
y dió dos vueltas al ruedo, acompañado dé su padre 
en la segunda. En el sexto se mostró muy hábil y 
fué paseado a hombros por el ruedo. 

PAT MCCORMICK EN ACCION 

En Villa Acuña, la norteamericana Patricia McCor-
mick dió vuelta al anillo en sus dos toros y hubo 
petición de oreja. Joselito Huerta estuvo breve y hábil 
gn sus dos enemigos y recibió ovaciones. José Sáenz 
se mostró muy torero, y también escuchó ovaciones. 
El ganado fué de La Playa. 

APODERAMIENTOS 

Nos comunica, en atento saludo, don Juan Ramos 
Gutiérrez que se ha hecho cargo del apoderamiento 
del novillero Gregorio Sánchez. Le deseamos un feüz 
éxito en su gestión. 

Don Juan Ramos se ha hecho cargo del apodera­
miento del diestro Rafael Llórente, al que ya había 
apoderado con anterioridad. Deseamos a poderdante 
y apoderado muchos triunfos en esta nueva etapa de 
su colaboración taurina. 

RETRATOS TOREROS 

Recibimos el sobre 2.° de la serie que el dibujante 
Orbegozo realiza sobre retratos a pluma de «Toreros 
célebres». El sobre que nos ocupa contiene los retra­
tos de Belmonte. «Manolete». Pepe Luís, «Gallito», 
Arruza, Antonio Bienvenida y otros varios ases. Son 
perfectos de dibujo y documentación, ya que cada 
retrato adjunta una nota biográfica. Felicitamos cor-
dialmente a su autor. 

FESTIVAL EN EVORA 

En Evora se ha realizado el pasado domingo un 
Festival nocturno de los alumnos de la Escuela de 
Regentes agrícolas, que transcurrió en ambiente muy 
divertido. La Plaza se encontraba completamente 
llena. El ganado pertenecía a don Antonio Lampreia 
de Aljustral y ha dado buena lidia. Los triunfadores 
de la corrida han sido el rejoneador Luis Cabreira y 
el espada Félix Pires. 

PENA TAURINA SORIANA 

Se ha constituido en Soria, con 500 socios, la Peña 
Taurina Soriana, que entre otros proyectos tien(; I;1 
de construir uná plaza de tientas en la finca Vaion-
sadero, a siete kilómetros de la ciudad, lugar de pasw 
para ganado bravo La Junta directiva elegida por 
un año es: Presidente, don Manuel de la Cruz; vice; 
presidente, don Juan Varea; secretario, don Jos* 
S. Mozas; tesorero, don Jesús Calonge; contador, tw" 
Gregorio Arche: vocales, don Manuel GarC1*' ríl" 
Clem-nte Liso, don Carmelo González y don Ainerw 
Perlado, ' A0 \* 

Enhorabuena a-tan distinguidos aficionados ae 
capital castellana. 

«JUMILLANÓ». COFRADE DE LA VIRGEN 
DEL SOCORRO 

La Cofradía de Nuestra Señora del Socorro, djJJe 
tigUdino, ha tomado el acuerdo de nombrar coíraa 
de la misma a «Jumillano». ^ ^ r ú a 

En acción de gracias por el feliz ratablecimiei 
del diestro de la cogida sufrida en Madrid, te'' 
lugar en el Santuario donde se venera la imagen 
solemne acto religioso. rfich» 

Asimismo, la Peña que «Jumillano» tiene en o 
villa está organizando para la misma fecha un 
menaje de carácter popular al diestro. 



fif.—Segovia. En la novillada que se celebró en 
Madrid el día de Santiago (25 de 

julio) del año 1904 se lidiaron seis reses del mar­
qués de los Castellones y actuaron de matadores 
«Cocherito de Bilbao», «Corchaíto» y «Esparterito». 
Este, llamado Manuel Lavín, hizo en tal día su pre­
sentación en Madrid. 

j . S.—Palma del 
(Córdoba). 

Río Todas las noticias que te­
nemos del célebre picador 
Antonio Camero son las 

que aporta su coetáneo don José Daza en su obra 
Precisos manejos. Dice que nació en esa localidad en 
el año 1726, y al dar cuenta de sus aptitudes relevan­
tes, afirma que fué «Atlante de la mayor fama, que 
con su arrojado esfuerzo a nadie concedió primacías 
dentro ni fuera de las Plazas, pues valía por todos los 
picadores del reino de Córdoba». Se presentó en Ma­
drid como tal picador el 18 de mayo del año 1758, y 
al anunciarle antepusieron a su nombre el título de 
«Don». Parece ser que fué también muy hábL re­
joneador, y debió de retirarse hacia el año 1765. 

Los únicos historiadores que se han ocupado de 
él han sido: don José María de Cossío, en su obra 
Los Toros, y don Bruno del Amo, «Recortes», en su 
libro La Tauromaquia en el siglo X V I I I , a los que 
puede consultar usted si desea obtener más noticias 
de tan famoso varilarguero. 

L. D.—Madrid. Del novillero José Luis Alvarez 
Pelayo podemos decir a usted que 

nació en Granada el 21 de junio de 1919 y es hijo 
del que también fué matador de novillos José Alva­
rez, «Tabernerito», y hermano de Elias, novillero 
igualmente y víctima del toreo por la cornada que 
sufrió en Madrid el 6 de marzo de 1932. José Luis 
se presentó en esta Plaza de las Ventas el 9 de julio 
de 1944, con «Gitanillo Chico» y Lucio Quevedo, 
para estoquear reses de Arturo Sánchez; poco des­
pués marchó a América, en cuyas Repúblicas del 
Centro lleva varios años, y en 1946, toreando en 
Bogotá (Colombia), le otorgó Silverio Pérez una al­
ternativa, que es inválida en España. 

S. V.—Zaragoza. En esa capital no se ha celebra­
do siempre corrida de toros el día 

de la Pascua de Resurrección para inaugurar la tem­
porada taurina; y si es usted el que apuesta lo con­
trario, ha perdido, pues hubo una época en la que 
les dió a los empresarios de esa ciudad la manía de 
celebrar en tan señalada festividad una novillada 
con reses de Miura, como vamos a ver ahora mismo: 

Año 1912, día 7 de abril, Dominguín (Andrés del 
Camro), «Celita» y «Corcito». 

Aro 1913, día 23 de marzo, Eusebio Fuentes, 
«Rosalito», «Pastoret» y «Ara-
gonts». 

Año 1914, día 12 de abril, «Pas­
toret», Rodarte y Manuel Na­
varro. 

Año 1915, día 4 de abril, «Cor-
cito», Rodarte y «Angelete». 

Año 1916, día 23 de abril, «Ale» 
«Gavira» y «Angelete». 

Año 1918, día 31 de marzo, 
«Varelito», «Posadero» y Díaz Do­
mínguez. 

Año 1919, día 20 de abril, «Va-
querito», «Almanseño» y «Serra-
nito de Córdoba». 

Año 1920, día 4 de abril, Ma­
nuel Navarro, «Rodalito» y «Blan-
quito». 

Año 1921, día 27 de marzo, 
«Torquito II», «Nacional II» y 
«Angelillo de Triana». 

Año 1924, día 20 de abril, Cha-
Ves, Correa Montes y Natalio 
Ruiz. 

Año 1925, día 12 de abril, «Tor­

quito III», Luis Mera y ' Fernández Prieto. 
Y año 1926, día 4 de abril, «Torquito III», Luis 

Mera y «Finito de Valladolid». 
Repetimos que en todas estas novilladas se lidia­

ron toros de la ganadería de Miura. 
La última vez que se dió novillada en esa Plaza 

el Domingo de Resurrección fué el 31 de marzo de 
1929; pero no con astados miureños, sino de Concha 
y Sierra, y en ella actuaron como matadores Mel­
chor Delmonte, «Pinturas» y «Rayito Chico». 

Como puede ver, pierde usted la apuesta por mu­
chos puntos. 

Nos alegraremos de que tenga mejor suerte en 
otra ocasión. 

Antonio Labrador, «Pinturas», se dedicó a ban­
derillero después de nuestra guerra de Liberación, 
y ha pertenecido a las cuadrillas de Belmente Cam-
poy, «Manolete» y Julio Aparicio. 

El Francisco Algar, «Pinturas Chico», que em­
pezó a o ear hace unos cuarenta años, aunque era 
tambiér a agonés (de Villanueva del Gállego), nada 
tenía qi e ver con los «Pinturas» legítimos, Elias y 
Antonio Labrador. 

P. M.—Sevilla. Antonio Olmedo y Vázquez, «Va­
lentín», era de Alcalá del Río, 

paisano de Reverte, nacido el 27 de junio de 1874, 
Fué mozo de campo y desbravador de caballos, y 
con la protección de dicho famoso diestro consi­
guió, después de torear en Sevilla, hacer su presen­
tación en Madrid el 2 de febrero de 1898, estoquean­
do ganado de Veragua con «El Jerezano» y Ricardo 
«Bombita». Se comentó con elogio su pasmosa sere­
nidad, adquirió reputación en cuatro días y tuvo 
muchos contratos en aquella temporada y la si­
guiente, aunque dejó de cumplir muchos por sus 
frecuentes cogidas. 

Tomó la alternativa en Murcia, de manos de Maz-
zantini, el 8 de septiembre de 1900, y se la confirmó 
Antonio Fuentes con fecha 20 de junio del año si­
guiente. Después de aquella confirmación, no vol­
vió «Valentín» a la Plaza madrileña, y como tam­
poco le llamaban en las de provincias —sin duda 

EL PELO DEL "ESPARTERO" 
i o ^ T ? ? r l f BS-Par}erf de capeas estuvo toreando en Trigueros (Huelva), y le r ^ í o ^ r e r c í r o ? 8 ^ 0 8 16 ^ ^ Para relrSe de éL ^ ™ \ u l 

Al cabo de algunos años, famoso ya "Maoliyo", y hallándose en un reñide­
ro de ga.üos de Jerez de la Frontera, descubrió entre los concurrentes a uno 
de los de la Comisión de festejos de Trigueros, a quien hizo que un ordenanza 
le entregara una peluca. 

— ¡Niño! ¿Qué es esto? —preguntó sorprendido. 
- E s o es -intervino "el Espartero", que habla presenciado oculto la esce­

n a - que me ha crecido el pelo que ustedes me cortaron, y yo se lo 
"pa" que tenga "usté" un recuerdo. 

Y se dieron un abrazo. 

porque al poner más prudencia en su labor no aumen 
tó el caudal de su arte—, resolvió ausentarse y mar­
chó a América, donde permaneció hasta el año 1906. 
Al regresar en tal año no toreó más que tres corri­
das en Portugal, y en vista de ello, decidió atravesar 
de nuevo el Atlántico y no reapareció en España 
hasta el año 1913, para torear dos corridas, una en 
Carabanchel y otra en Lorca, esta última el 21 de 
septiembre. 

Y el 1 de enero de 1914 murió en su pueblo natal 
de un tiro que recibió en una riña. 

En fin, después de doctorarse, le conocieron los 
públicos de Méjico, Perú, Colombia, Guatemala, 
Venezuela y demás pueblos americanos, más que 
los aficionados de España. 

Sus cogidas de más importancia fueron las que 
sufrió en Bilbao, Barcelona, Madrid, Murcia y Ca­
rabanchel, y el año que más corridas toreó en Espa­
ña como matador de toros fué el de 1901, que sumó 
ocho. Por este dato puede usted hacerse cargo de su 
escaso relieve como espada de alternativa. 

La siguiente semblanza contiene su retrato com­
primido: 

Era de Alcalá del Río, 
presumía de valiente 
con los toros y la gente 
y murió en un desafío; 
comenzó con mucho brío, 
pero siempre fué torpón, 
y en más de alguna ocasión 
sufrió percances cruentos 
que mermaron sus alientos 
y apagaron su ilusión. 

«Gurriato». — Valdepeñas ¿ Cómo que si ha existi-
(Ciudad Real) . do algún otro diestro 

apodado «Parrita», ade­
más del ex matador de toros Agustín Parra y Due­
ñas? Casi un batallón, amigo. Verá usted: 

El primero de todos fué Antonio Parra y Gómez, 
banderillero pariente de los «Gallo», el cual, una vez 
retirado, acompañó constantemente, como adminis­
trador y verdadero «factótum», al infortunado Jo-
selito. Después lo ostentaron los hermanos Angel y 
Bartolomé Parra y Pérez, picador y banderillero, 
respectivamente. 

Al mismo tiempo que éstos, se anunciaba así el 
novillero de La Línea Manuel Vilches, que hizo su 
presentación en Madrid el 18 de julio de 1926. 

El quinto «Parrita» es el mencionado Agustín, 
hijo del también mentado Bartolomé. 

Luego tenemos a Luis Parra González, matador 
de novillos e hijo del referido Angel. 

Allá por los años 1916 y 1917 hubo un «Parrita» 
(Pedro Parra) que toreaba como novillero en Pla­
zas de poca importancia y desapareció pronto de la 
circulación. 

Y no hay que olvidar a un Luis 
Parra de la Cruz, que con el mis­
mo mote de «Parrita» empezó a 
torear en el año 1944, se le oyó 
algo en los siguientes y acabó por 
no aparecer en las estadísticas. 

Enemigo de la repetición de los 
apodos, y para no confundirse con 
nadie, nada mejor que hacer lo 
que cierto torero venezolano en 
la última decena del siglo anterior, 
diestro que, llamándose Rafael 
Parra, adoptó el apodo, nada de­
licado, de «Cara de Piedra». 

regalo 

J. L . M.—Sevilla. E n el a ñ o 
1932 no se 

celebró en Ecija ninguna corrida 
de toros, y en la feria de septiem­
bre se dió una novillada con ocho 
reses de González Nandín y los 
diestros «Zurito», Juan Jiménez, 
«Palmeño II» y Diego Laínez. No 
cabe duda de que sufre usted una 
confusión. 



... hasta en la crítica de los máestros de la ca­
ricatura, y en este caso el lápiz maravilloso de 
Cilla, rebosa el señorío Irónico cuando se trata de 
satirizar a la Fiesta de toros y a los héroes que 
escriben sus grandes páginas históricas. 

E n esta deliciosa plana se recoge la evolución del 
torero en su atuendo de calle, desde los tiempos 
majos de Pedro Romero hasta ese principio del ac­
tual siglo, en que un gran señor del toreo, «Bom­
bita», el «niño de la sonrisa», Incorpora definitiva­

mente a su vestuario lo que entonces era lujo de 
la «goma» para seguir la pauta marcada por don 
Luis Mazzantini, el primer batín de seda del toreo, 
y que terminaría el revolucionario Juan Belmonte 
con usar hongo y suprimir hasta la coleta, el ra­
billo de pelo distintivo de la torería. Podría con­
tinuarse esta página por un actual maestro del lá­
piz, pero quede en su sabor histórico esta faceta 
señeca de la Fiesta taurina. 

{Archivo Conde de Colombi.) 
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